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Sír
:olección de historia de la l:.ditc
is presenra, con su
el libro rirulado Instituciones Medievales.
El reconocido jurista José Manuel Pérez-
Prendes es el escogido para realizar la
obra. Su condición de jurista (y no de
hisroriador), derermina el estilo y enfo-
que del libro, ya sea por el abundante
por e! modo incisivo de exponer los dife-
rentes remas, o la limirada utilización de
textos como fuente directa de conoci-
miento, en pro de una abundante biblio-
grafía de estudiosos del tema.
Con una gran capacidad de síntesis,
Pérez-Prendes hace llegar hasta nuestros
ojos una necesaria y clarificanre explicación
sobre dos de las instiruciones medievales
más importantes. Con solo doscientas die-
cisiete páginas, consigue el objetivo que se
propone, y de su mano lleva al lector a una
exposición general de la vida institucional
de Occidente en la edad media.
El libro está dividido en tres partes,
una primera a modo de introdución para
el lector en lo que ¿I llama: «conceptos,
espacios y fuentes», imprescindibles para
la comprensión de los dos conceptos sobre
los que gira toda la explicación: la Iglesia
y la Feudalización. Incide en el conteni-
do y la naturaleza de éstas y describe el
marco jurídico del mundo medieval des-
de un punto de vista formalista. A modo
de resumen, es interesante la explicación
que ofrece el autor sobre el derecho roma-
no, y sobre el llamado derecho romano
u fuentes: la doctrina de los
•• l a s
imperiales —leges—, aunque sobre e
opinen igual que él, por lo que es acon-
sejable hacer una lectura prudente.
El cuerpo central de Instituciones
Medievales se titula «Significados Institucio-
nales". Realiza aquí un estudio ordenado
sobre la feudalización y después sobre las
sobre el concepto, la causa feudal, la
importancia de la feudalización y los efec-
tos de ésta en la historia general de las
formas jurídico-políticas. El desarrollo del
tema parte de los tejidos jurídicos, con
sus pilares básicos: el régimen señorial
jurisdiccional, su sistema flexible de inmu-
nidades y la concreción maximalisra de
sus elementos (los beneficios y los vasa-
llajes). Quiero destacar la exposición que
realiza sobre la estructura jurídica del feu-
do, con los diferentes tipos que existían
de éste, sus efectos y su extinción.
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Llegados a este punco, el autor aplica
los conceptos formulados en la primera
parte del libro, para empezar a mostrar-
nos la feudahzación como un sistema de
que harán que la feudalización, así enten-
dida, pierda a sus subditos. Éstos se des-
plazarán y preferirán relacionarse con esos
otros poderes que van adquiriendo más
importancia día a día.
Hay dos momentos concretos del libro
jurídica de la comunidad po¡ítica,[...],
que empezaron descansando sobre la idea
del carácter sagrado de la institución, [...],
los reyes medievales poseen dos cuerpos:
uno, natural, idéntico al de los subditos,
y otro político, indivisible, inmortal, infa-
lible y con el atributo de la permanencia
histórica!...]", y el segundo, cuando
expone su opinión respecto a que cier-
tos hechos pueden ser determinantes en
la formación de un conce
a patr alho.
que le vincula a él mediante lazos jurídi-
cos e históricos.
Sigue caminando el autor por conci-
este orden: antiguos, nacionales y síno-
dos diocesanos, y sobre el valor j urídico de
sus disposiciones. Acerca del Pontificado
y sus funciones, destaca el autor, el ¡tu
pttniendi, o derecho a castigar mediante
munión, el entredicho, la deposición o la
suspensión. Apacigua el paso en su expli-
cación para mostrarnos una gráfica sobre
el Cisma de Occidente. Y continua de
inmediato con una descripción de los Car-
denales, la Curia, la Cancillería, la Cámara
Apostólica, los Tribunales Centrales y el
Palacio Pontificio.
Antes de llegar a la tercera parte del
libro, encontramos un útil resumen sobre
los tipos de iglesias (propias, rurales y
parroquiales), y los monasterios.
El apéndice debe considerarse una par-
te más del libro. Éste está constituido por
una selección de tres textos cortos acom-
pañados de comentarios del propio autor
tados en las otras dos partes. Aquí encon-
tramos un fragmento de la carta dirigida
en el año 1020 al duque Guillermo III
de Aquitania por Fulberto, obispo de
Chames, y un fragmento de la obra del
jurista inglés Henry de Bracton escrita
entre 1250 y 1260, donde explica el esta-
do del derecho inglés en su tiempo.
Con todo construye una interesante
explicación sobre el tema. De modo que
una vez concluida la lectura del libro, el
lector tendrá los conocimientos básicos
para realizar lecturas de otros libros, que
analicen desde perspectivas más específi-
cas, aspectos más concretos, y poder pro-
edad media.
Raquel Galdón i Arrué
DliBY, Georges
Dames du Xlle. sikle. Vol. H. Le souvenir des aíeules.
París: Gallimard, 1995. 237 p.
«En este tiempo, los muertos están vivos, dedicados a desvelar la condición de algu-
nadie lo duda». Con esta sencilla frase el ñas mujeres del siglo XII. El historiador
malogrado Georges Duby inició el según- estructuró su libro en tres sólidas partes,
do (y quizá el mejor) de sus tres libros La primera de ellas (páginas 8-63) tiene
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por título Servir les morts ('Servir a los
muertos') y se compone, a su vez, de cua-
tro contenidos.
Situar a los muertos dentro de la casa
es el objetivo del primer capítulo: Les
morts dans la maison ( Los muertos en la
casa'). Cómo son recordados dentro de
la casa —el más firme marco de todas las
relaciones sociales—, los seres desapare-
cidos del linaje, cómo éstos tienden a per-
petuar su existencia a través de los vivos
y cómo los cimientos del núcleo familiar
se fortalecen mediante el recuerdo de los
que se explica en este capítulo. En este
proceso de reinserción de los muerros en
la casa, el linaje les ofrece un lugar: los
g p
del árbol del linaje ».
El rol que ocupan las mujeres en esta
secuencia del recuerdo se analiza en el
segundo capítulo: Lesfemmes et les mores
('Las mujeres y los muertos'). Duby bus-
có aquí mostrarlas en primera persona,
como protagonistas de este complejo pro-
ceso. Para ello recuerda, retrocede —el
también— desde el siglo XII hasta la pri-
mera mitad del siglo XI En este ejercicio
desplaza su punto de observación geo-
gráfica habitual —el norte de Francia—
hispánica. La condesa de Barcelona
Dhuoda es la primera mujer que realiza
Manual para su hijo, conservado en una
tardía versión del siglo xv. En él, autén-
hijo a "rezar por todos los difuntos pero,
sobre todo, por aquéllos de los que pro-
cedes, en especial, a los de tu padre, que
te han dado sus bienes en legítima here-
dad». Para facilitar el trabajo de su hijo
Dhuoda le ofrece los nombres de los anre-
pasados. Los escribe al final del libro que
entregó a su hijo. Esto es importante.
Escribir es recordar, resucitar, aportar al
presente imágenes del pasado. Quizás por
esta razón Dhuoda pide a su hijo que
escriba, al final de sus días su nombre en
esa lista que ella misma ha realizado:
«Cuando, mis días hayan llegado a su fin.
ordena escribir mi nombre junto a los de
estos difuntos». Para Georges Duby este
manual era la confirmación de algo que
creía entrever: los cuerpos de los muer-
tos, al igual que los de los recién nacidos,
pertenecen a las mujeres. Son ellas las que,
portadoras del misterio de la vida, aca-
paran las funciones maternal y funeraria
en el siglo XII. Sin embargo, la tarea mate-
rial de escribir sobre los muertos estaba
destinada a los hombres, especialmente a
los servidores de Dios.
Desde el siglo vu los muertos comen-
zaron a inhumarse en las cercanías del
suelo sacro. En este siguiente capítulo —
Écrire des morís ('Escribir acerca de los
muerros')— Duby se detuvo a analizar la
obra de algunos de estos hombres de
Iglesia, de estos escritores especializados
en los recuerdos familiares. Dundon de
Saint-Quentin, por ejemplo, es uno de
los conocidos autores de escritos genea-
lógicos, obras abundantes en la geografía
francesa, pero, desgraciadamente, casi ine-
xistentes en Cataluña, donde las genea-
logías nobiliarias de esta época deben ser
reconstruidas artificialmente por los his-
toriadores. Pero los textos son muy inte-
resantes. En ellos se sumergió Georges
Duby para buscar los contornos de algu-
nas siluetas femeninas.
concierne a los hombres». El cuarto capí-
tulo —Mémoire des dammes ('Memoria
de las damas')— está dedicado a esta tarea.
Fouque Réichi, por ejemplo, dictó hacia
1096 su propia genealogía para probar
que detentaba legítimamente el condado
de Anjou. Aparece, por lo tanto, la fun-
ción de la genealogía; el uso político, la
reclamación de derechos sucesorios. Pero
volvamos al rexto. Sólo una mujer apare-
ce mencionada en él: la madre del prota-
gonista, del recitador de la autobiografía.
La razón parece, a ojos de Duby, clara: de
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la madre de Kouque procede su poder.
Ella le ha dado la sangre de los merovin-
gios, requisito imprescindible para alzar-
se sobre sus semejantes como Legítimo
conde de Anjou. La reflexión de Duby
fue mas allá: existe un ineludible lazo afec-
tivo entre madre e hijo. Ello motiva la
mención de aquélla en los escritos. Pero
también constata que, en la mayot parte
extracción social inferior a la mujer. Ello
implica que se las venere como portado-
ras del elemento mis importante de ascen-
so social: la sangre.
La segunda parte del libro (páginas 65
-135) lleva por título Épouses et concubi-
nes ('Esposas y concubinas'), y está ctivi-
El primero de ellos —Généalogie d'un
éloge('Genealogía de un elogio')— se ini-
cia exponiendo cómo alrededor de la cor-
te de Enrique Plantagenét se compusie-
ron una buena cantidad de escritos. Duby
intenta recomponer los más importantes.
Desmenuza, por ejemplo, la obra de
Benoit de Sainte-Mauve escrita hacia
1165 —el colosal Román de Troye— para
influencias directas recibidas (el Román
de Brut, la Historia de los reyes de Bretaña,
la Geste des Ducs normands, el libro Des
mameyes tte vivre st ¿íes actions deis pre-
mien Ducs de Normandic...), ¿con qué
objetivo? Seguir en la «larga duración» las
deformaciones de que fue objeto, en el
espíritu de los hombres, la imagen de las
mujeres de los primeros duques de
siguiente —Le trouble qui vient des fem-
mes— con una frase poco esperanzado-
ra: "... ¿w mujeres ocupan un lugar no muy
destacado en estas historias de guerreros...».
Dudon, el autor del Manieres de vivre...,
en todo saqueo, por ejemplo, las mujeres
nobles son la parte más preciada del botín.
Los autores posteriores (Wace, Benoit)
res: la seducción. Wace muestra la ima-
gen que los hombres de su tiempo tienen
de lo femenino: las mujetes son débiles y
necesitan protección.
El capítulo tercero lo dedica Duby a
las damas (lo tituló así mismo: Les dames)
y en él muestra cómo «dama» y «matri-
monio» son vocablos inseparables en el
siglo XII. Recordemos que la dama es la
esposa legítima, santificada pot el rito
eclesiástico cristiano. Tomando nuevamen-
te como fuente los textos citados, el his-
toriador observó, sin sorpresa, que el ma-
trimonio es el garante de la estabilidad
política. Las mujetes se casan, no por
linajes de establecer alianzas políticas segu-
ras. Además, ellas aseguran la supervi-
vencia de la casa, del árbol familiar, pese
a la poca simpatía que despiertan entre
algunos hombres, más predispuestos a las
caricias de los «jovencitos». Pero sabían
estos hombres que con un simple gesto
público se podían asegurar el enraiza-
miento de una nueva dinastía en un terri-
torio recién conquistado. Estas uniones
eran necesarias. En ningún momento, sin
embargo, se pide su opinión a la mujer.
Debemos esperar a la difusión de! pro-
yecro que supone la novela del siglo XII
para que ellas se sientan con el valor sufi-
ciente como para tomar sus propias deci-
gación de engendrar hijos varones que
permitan asegurar la pervivencia del lina-
je a través de las generaciones.
El cuarto capítulo, Les amies ( Las ami-
gas' ;o deberíamos traducir por Las aman-
tes? ), muestra que no siempre tuvieron
éxito. En algunas ocasiones, siempre
según las fuentes literarias, los primeros
duques tuvieron descendencia directa,
pero estos hijos les fueron dados por una
compañera, por una amante. La situación
de estas «otras mujeres», situadas al mar-
gen del matrimonio sacralizado, no impi-
dió que los gcnealogistas las elogiaran, y
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con justificadas razones: «¿Acaso no eran
polígamos los patriarcas del Antiguo
Testamento? ¿Por qué no habrían de ser-
lo los primeros duques normandos?
Conservamos los nombres de estas muje-
res que compartían un hombre, un señor:
Poppa, «virgen, bella, procedente de una
dad, la importancia de la sangre..., pero
Como en aquel bello esponsalicio cata-
lán de 1111 en el que el marido confiesa
actuar «propter pulchritudine tuae»), Spro-
ta, «doncella muy noble..,», o Gonnor,
«una virgen de alta majestad». Ellas, pese
a todo, exigían siempre una seguridad
social, un prestigio mayor que el de ser
la concubina del señor. Y no son pocas
las ocasiones en las que lograban sacrali-
zar su un ron con un matrimonio cristia-
no, logrando así unos derechos «ganados
migas o
—la palabra aparece ahora— suponía
para los hombres un riesgo. Sus hijos, bas-
tardos, difícilmente conseguían acceder
a la sucesión directa de su padre natural
cuando éste moría sin descendencia legí-
tima. Una simple inestabilidad política
podía, en tales circunstancias, decidir el
futuro de un linaje.
La última parte del libro se denomina
Le pouvoir des dames ('El poder de las
damas'). Se centra en la exploración de
los señores de Cuines gracias a una única
fuente: la obra de Lambert d'Ardres, escri-
ta en torno al 11%. «Desengañémonos»
—expone Duby— en este texto las muje-
res tienen un lugar muy limitado, «...los
caballeros valerosos ocupan todo el espa-
cio». Definamos la obra. Es una aventu-
ra literaria en busca de los orígenes de la
casa de Arles y del comportamiento de
distintas mujeres que en ella aparecen.
El esquema es siempre muy simple: el
linaje nace tras la conquista de un terri-
torio inhóspito mediante las «mas. El
vencedor fue obsequiado con una viuda
ilustre, oriunda de las tierras conquista-
das. Una generación después, Balduin I
d'Ardres funda la primera abadía mas-
mas del linaje. Poco tiempo basta para
que el primogénito logre un matrimonio
tante linaje: los condes de Guiñes. Esta
unión permite a las generaciones poste-
riores una rápida entrada en la corte de
los reyes de Francia, insertándose en los
usos de la nueva sociedad caballeresca de
finales del siglo XII.
El segundo capítulo de esta última par-
te se denomina Le témoin ('El testigo').
Duby nos descubre orro bello marco de
la vida aristocrática en la Francia del siglo
xii, en la cual los cabezas de linaje se apa-
Parecerá una broma pesada si pensamos
en nuestro propio momento histórico.
Pero no lo es. El gran maestro francés
Lo afirma con rotundidad: «Ellos ama-
ban la lectura". Por esta razón se esfor-
zaban en proteger a los grandes novelis-
tas e historiadores del momento. Muchas
de las grandes obras literarias de ese siglo
miento a estos mecenas: Mana de Cham-
pagne, o incluso el propio rey de Aragón
Alfonso, llamado el trovador. Gracias a
estos profesionales de la recitación los
nobles tenían un fácil acceso a la alta cultu-
ra, pese a que, en ocasiones, no fueran
capaces de leer ellos mismos los textos.
Pero los hacían recitar con entusiasmo,
empapándose de sus enseñanzas, sus me-
táforas, sus maravillas... y gracias a la
memoria, llegaban a convertirse en per-
sonas letradas.
La oralidad de la lectura, el gesto públi-
co que implicaba la lectura de una nove-
la, determinó que fuesen escritas en len-
gua romance para hacerlas, además, más
accesibles al auditorio. Lambert fue uno
de estos profesionales que compuso una
genealogía para reconciliarse con su señor.
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Otros dos capítulos y un apéndice en
el que el lector hallará varias genealogías
realizadas por el propio Georges Duby
concluyen esta obra fascinante, cautiva-
dora y replera de erudición que hará las
delicias de rodo medievalista.
F.J. Rodríguez-Berna/
DUBY, Georges
Dames du XHe. ñecle, voi III. Éve el les prétres
París: GalUmard, 1996. 220 p.
Presento aquí el tercer y último libro
que Georges Duby dedicó a las muje-
res del siglo XII. En esta ocasión, el genial
algunas damas —recordemos, mujeres
casadas— de esta época. Lo único que
las diferencia de las ya estudiadas es, por
así decirlo, la mirada, porque en esra
ocasión las veremos a través de lo que de
ellas decían los eclesiásticos. Los hom-
bres de Iglesia hablan con frecuencia de
13uny estructuro su libro en cuarro
grandes apartados. Cuatro reflexiones
sobre el mundo femenino visto a través de
los testimonios procedentes de los hom-
bres de Iglesia. Cada uno de esros cuatro
punto se focaliza, se concentra, expone
siempre la misma. Atentos, con la segu-
ridad que les proporciona su sólida for-
mación, esros hombres hablan de ellas,
de sus pecados.
Les peches des femmes (páginas 9-53)
inicia esta obra. Étienne de Fougéres entra
en escena. El obispo de Rennes, el que
fuera uno de los más fieles siervos de la
casa de Enrique Plantagenét en su juven-
tud, al tomar posesión de su nueva cáte-
dra episcopal, escribe en francés el Livre
des manieres. Atendamos a esto, escribió
en francés, la lengua de la corte.
En este poema encontramos por pri-
dad tripartita, las mujeres —entiéndase
nobleza— constituyen también un ordo.
Este ordo femenino es en realidad una
para fustigar a las mujeres. Las damas son
las que más pecan, las que están diaria-
Dubyes evidente: «ellas están másexpues'
tas a pecar que (os demás».
¿Cuáles son los pecados que Étienne
encuentra en las damas? Básicamente tres.
a) Las mujeres, en su maldad, se niegan
a aceptar el trabajo que Dios les ha otor-
gado y se obcecan en preparar y distribuir
pócimas que provocan abortos, evitando
así que se lleve a efecto aquel «crescire,
muí tipil caminí et replete terramw, que es
tan frecuente en los esponsalicios catala-
nes del siglo XII.
b) Ellas, además, tienden a hostigar al
hombre —su padre, su hermano, su espo-
s o ^ , que es quien debe conducirlas rec-
ramente. Son hostiles, pérfidas y venga-
tivas con aquellos que sólo desean su bien.
Con frecuencia su primera venganza es
c) Es la lujuria, por lo tanto, la falta
que les lleva a cometer su pecado más
Étienne no duda en utilizar fórmulas
sarcásticas para exponer sus impresiones,
aunque, como pueden imaginarse, sus
escritos poseen, ya en su época, una lar-
ga tradición. Para explicar esto Duby
retrocede hacia los maestros de este per-
sonaje, en busca de sus influencias más
probables. Indaga en su lecrura para
encontrar sus iriodelos, los mas próximos
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Ovidio, Juvcnal, San Gerónimo... Pero
es sobre todo en dos obras que Etiennc
basa su discurso: la primera es El libro de
las diez Partidas, un ejercicio de estilo en
miga del género masculino. La segunda es
otro libro: el Decretum, escrito entre 1007
y 1012 por el obispo de Worms. Se tra-
ta de un trabajo sólidamente estructura-
do, un verdadero manual de purificación
general. En él las mujeres son observadas
la naturaleza y el alcance de sus pecados:
«[... 1 Has fabricado cierta máquina de la
medida que te conviene, la has colocado
a la entrada de tu sexo o en el de una com-
pañera i has fornicado con otras mujeres
truniento o con algún otro?, Te has ofre-
cido a un animal?". El historiador, ante
esto, debe interrogarse: ¿Se trata cierta-
mente de pecados reales, femeninos, o,
por el contrario, existen sólo en la imagi-
nación de estos intelectuales de la Iglesia?
Tanto el texto de Buchard de Worms
como el de t-rienne de rougéres se inser—
tan dentro de una larga tradición muy
arraigada ya en el mundo tardoantiguo
cristiano, en el que las mujeres pertene-
cen a los hombres. Están faltas de los varo-
niles humores que hacen del hombre un
ser completo. Los más antiguos peniten-
ciales hacen al hombre responsable de las
faltas femeninas, porque para ellos «[.. .]el
hombre es el amo de la mujer». Por estas
monio —el acto que da acceso a la mujer
a la existencia social— ella está obligada a
amar, servir y aconsejar a su esposo. Estos
son —Duby nos lo recuerda— los debe-
res del vasallo con su señor. A cambio él
le ofrece, como corresponde a todo buen
señor, su protección y su asistencia.
Georges Duby dio un título expresivo
a la segunda parte de su obra (páginas 55
- 88): La Calda (La Chute). Se trata de
hacia los orígenes. Es necesario, por lo
tanto, volver al principio de todas las
cosas. El libro del Génesis —al menos así
se creyó en el siglo Xll— daba respuesta
a preguntas importantes para los hom-
humanidad es sexuada? ;Por qué es cul-
pable? ¿Por qué está maldita?
Los hombres de Iglesia intentaron res-
ponder a estas preguntas. La presencia de
el texto les inquietó. Por esta razón escru-
taron el sentido de cada palabra, para
comprender por ellas su intención y
Duby recurre a san Agustín. Probable-
mente su comentario sobre el Génesis es
de los más profundos que se han escrito
nunca. El obispo de Hipona fue muy cla-
ro: la mujer ha sido creada a imagen del
hombre. Ella es sólo su ayuda, porque el
mundo creado está construido sobre un
armazón jerárquico donde la dirección la
ocupa el hombre. La mujer es un mero
mujer, como el hombre, está dotada de
talón (ratio), pero la parte animal (pan
animalis) predomina en ella. El texto del
Génesis permitía imaginar respuesras a
Las preguntas más inusitadas, pero que se
fijaron en la memoria cristiana desde el
siglo [V. ¿Por qué Dios no creó a la mujer
del mismo barro que al hombre? ¿Por qué
los primeros padres no se entregaron el
respuestas sólo podían reafirmar al hom-
bre en su desconfianza cotidiana. Adán
depositó toda su confianza en su compa-
ñera y, con ello, se condenó a sí mismo
y a toda su descendencia. Para Georges
Duby el hombre del siglo Xll no deseaba
engañado.
Los grandes filósofos de la edad media
tar sus impresiones sobre el Génesis.
Pedro Abelardo, por ejemplo, creyó com-
prender el significado del texto y dejó
escrito que el hombre «[...]es la imagen
de Dios. La mujer, no es más que la apa-
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rienda. E! hombre, mis próximo a Dios
es, por lo tanto, más perfecto[...]". Pero
el comentario de san Agustín estaba siem-
pre en la memoria de rodos ellos: no es la
naturaleza la que obliga a la mujer a tener
en e! hombre a su señor, sino sus propios
pecados. Ella misma se precipitó en el
abismo. Por esta causa el hombre debe
dominarla, guiar sus impulsos carnales y
Para los hombres de Iglesia, el texto
daba la razón a sus observaciones cotidia-
nas. ¿Acaso no multiplicó el creador las
penas a la mujer? Era lo lógico, porque
ella había pecado tríplemence: se había
dejado seducir, buscaba el placer y arras-
tró al hombre a la condena. Como esas
jovencitas que se asoman a las ventanas
de los palacios, que se muestran ostento-
sas a la espera que un galán las sumerja en
el universo de la novela. Ellas observan a
los jóvenes tornear, ventanean. Pero en
ese ejercicio muestran sus figuras y sedu-
cen a los guerreros. Ellos acostumbran a
caer en la trampa. Unen sus cuerpos a los
de estas mujeres y se condenan.
Hablar a las mujeres es el título de la
tercera parte de este bello libro (páginas
89-144). Es la más extensa, la más fecun-
da. En ella Duby centró su atención sobre
ios sermones. Los analizó, los desmenu-
zó. Sabía que por este medio las masas se
hicieron crisrianas. Aunque la gran mayo-
ría de sermones iban dirigidos hacia los
directores de la sociedad, hacia los hom-
bres, algunas palabras eran para ellas. En
ocasiones, se trata de palabras públicas,
escritas por los eclesiásticos. Cartas. Son
cartas escritas, advirtámoslo, por hom-
bres del siglo Xll. Productos de su tiem-
po que nos sorprenden, « Te habría escri-
to en la lengua de los laicos —escribe el
abad de Perseigne a la condesa de
Chartres— si fio te creyera capaz de enten-
der el latín.» estaban escribiendo, por lo
Comúnmente, cuando hablaban entre
ellos, estos hombres no podían negar que
«[...¡el sexo femenino no está privado de
la inteligencia de las cosas profundas[...].
Sin embargo continuaban creyendo que la
mujer era inferior. Ella se compone, a sus
ojos, de dos naturalezas distintas: h infir-
micas (la debilidad) y el peso de la carne,
que las conduce hacia el abismo.
La mayor parte de las mujeres a las que
los eclesiásticos escribían eran religiosas.
Damas también, pues su matrimonio, aun-
que espiritual —con el hijo de Dios—,
existía. Para ellos, no dejan de ser mujeres
casadas. Pero son mujeres, ante todo. Su
principal taita, por lo tanto, es la lujuria.
En estos escritos, los hombres de iglesia
recordaban a estas mujeres su condición,
a su paciente esposo, Cristo, que las espe-
raba, lleno de amor, «[...jen su lecho real».
Ellas —decían— deben mantenerse fie-
les a Cristo, respetándole, sirviéndole,
como lo haría un vasallo fiel.
Pero cuando las cartas se dirigían a las
princesas, el discurso se transforma. Se les
exige, principalmente, que administren
con prudencia el poder que detentan, en
particular, sobre sus maridos. Los obispos,
los abades, esperaban que su correspon-
dencia con estas damas de alta alcurnia les
permitiera obtener el favor de sus espo-
sos. Ellas son las intermediarias, las que
permiten que la violencia de sus esposos
se transforme en piedad, en caritas. Es ¡a
forma más segura de conseguir la salva-
ción de sus maridos. ¿Qué vasallo no desea
lo mejor para su señor?
El último capítulo (páginas 147-214)
Duby lo tituló De lamour. Nace en el
siglo Xll. Cierto. Para explicarlo el gran
medievalista penetró en el territorio de la
novela. En ella nace el amor. Pero rápi-
damente nos advierte: los novelistas eran
hombres de Iglesia. Cultos, escribían para
sus señores en las cortes más importantes
de Francia. Al igual que las vidas de san-
tos —las hagiografías— sus obras tenían
la intención de difundir modelos. Edu-
caban a la alta sociedad. Mediante estos
escritos, los nobles del siglo xil aprendían
a moderar sus costumbres. Su acerca-
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miento a las mujeres se modificó, entró en
la dimensión del juego. El juego —recuer-
da Duby— se desarrolla a eres bandas: la
dama, el amanee y el marido. Ella tiene
sobre los caballeros un triple poder: edu-
cador, mediador y seductor. El amante no
está casado. Es un joven. Encarna a la
juventud en sí misma: su audacia, su teme-
ridad, pero también sus frustraciones. Es.
debe intentar Forzar las defensas de la
dama, penetrar la mutalla. El señor —
sénior— es el que organiza, en realidad, el
juego. Mueve los hilos, controla en todo
momento su desarrollo. La dama es su
honor, su posesión más preciada. Él la
expone, la muestra a los ojos de los demás.
Es un objeto de ostentación de poder.
Participa, por !o tanto, de su glotia.
Cuando el amor hace s i ió
la ciedad del siglo
i l
p
n los hombres de
l
g
Iglesia se vuelcan sobre é . Lo estudia
Comprender para dominar- Es en este
momento cuando Georges Duby ofrece
sus argumentos más sólidos: el mejor libro
sobre et amor que conservamos no es,
paradójicamente, una novela. Es un trac-
tatus. Una obra que pretende educar a un
príncipe. El lector ya lo ha adivinado. De
hecho, Georges Duby ya lo mencionó al
principio del capítulo. Frente a la nove-
la se levanta una obra moral, eclesiástica.
Es el DeAmorem, de Andrés el Capellán.
El medievalista comprometido con la
historia de las mujeres en la edad media
obras. Están imbuidas de múltiples refié-
rele" en ^ do^umen^l111 ^ enC°n t r a r .L.n
vos. Pero, ante todo, son tres obras de
reflexión. Un legado inigualable en el que
el genial medievalista intentó dar res-
puesta a ttes preguntas fundamentales en
cada uno de los libros que componen esta
brillante trilogía:
¿Qué imagen tenían —y por lo tanto
transmitían— los hombres del siglo XII
de sus contemporáneas, Jas damas de su
tiempo?
¿Cómo imaginaban esos mismos hom-
bres a sus antepasadas más lejanas i qué
papel jugaban aquellas en su presente?
¿Cuál era la estrategia discursiva ela-
borada por los hombres de iglesia para
enfrentarse al problema de la inserción de
la mujer en el tejido social del siglo XII?
Lea el lector estos libros con deteni-
miento. Su lectura es inexcusable.
/-'. / Rodriguez-Bernal
REDON, Odile; SABBAN, Francoise; SERVENTI, Silvano
La Gastronomía au Mayen Age, 150 recetíes de France et d'Italie
Rennes: Éditions Stock, 1991. 333 p. Traducción en castellano: Deticü
la gastronomía medieval Madrid: ediciones Anaya &c María Muchnik,
1996. 529 p.
Ce n'est pas un livre d'histoire médiéva-
le banal et ce n'est pas non plus un livre
de recettes ordinaires. C'est tout simple-
ment une pincée de recherche historique
mélangée á un soupcon de cours de cui-
sine de France et d'Italie. La est le résul-
tat de cet ouvrage presenté par Odile
Redon, Francoise Sabban et Silvano
Serventi, aidtfs par de nombreux colla-
borateurs, ct préfacé par deorges Duby.
Deux grandes parnés se dégagcm de cet
ouvrage.
La premiére resume les coutumes culi-
naires des XlVe et XVe siécles des ménages
íes moins modestes. L'onginalité de cet
ouvrage n'en est pas le tríeme qui est déjá
bien connu des médiévistes mais le fait
qu'il ait été concu pat des historiens ama-
teurs de cuisine. Elles sont présentées á
partir de diverses sources donr les plus
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connues sont Le Ménaper de Paris, le Libro
de Coquinaria de Maítre Martirio ct le
Viandier de TailUvent. De ees traites, orí
peut en tirer quclques apert;us. Par exem-
ple, on mange plutót cuit. Le seigneur
er le paysan consomment plus ou moíns les
mémes aliments. Meme en cas de crise, le
seigneur peut se nourrir normalemenc. La
nourrirure est plus abondanre les jours de
retes et est méme ritualisée. Par «temple,
on mange des lasagnes á Noel ou de l'ag-
neau pour Piques. Certains jours, on con-
sommé du poisson comme le préconise
1'Eglise. II remplace la viande lors d'un
banquet en temps de pénitence.
En ce qui concerne le ravitaillement,
les marches urbains sont mieux approvi-
sionnés que ceux de ¡a campagne qui se
contente bien souvent d'une production
lócale. On s'approvisionne k partir d'éle-
vages d'animaux, de la chasse et du gibier,
et de la peche. Le répertoire des fruks et
légumes est beaucoup plus restreinc que
celui d'auiourd'hui. Les fromages sont
variés. Le beurre est peu utilisé contraire-
ment á la graisse de porc- Le lait d'aman-
des est préttré au lait d'origine anímale. La
caractéristique essentielle de la gastrono-
mie médiévale reste la grande varíete d'é-
pices utilisées comme la cannelle, le gin-
gembre, les poivres...On peut aussi remar-
quer que les recettes de cuisine, d'aprés
leurs noms, circulent: tourte francaise,
tourte p i sane ou potage des Lombards.
L'ordre du repas est diffiírent. On com-
mence par des fruits qui ouvrent l'appétit
pour le terminer par des épices qui rafraf-
chissent l'haleine, en passant par les pota-
ges, les viandes róties et le dessert. Le tout
est arrosé d'hypocras, un vin edulcoré au
miel, de malvoisie, un vin du sud de l'Italie
accompagné de gaufres appelées «métiers»
en France et «cialdone» en Italie. Le vin
francais a bonne réputation contrairement
á son voisin italien. On en consommé au
moins un litre par jout et par personne
selon un protocole bien ¿tabli lors des ban-
quets. On prend place autour de la table
d'aprés son rang. Les couverts ne sont pas
individuéis. On se lave les mains avant de
passer á table car on mange avec les doigts
que l'on essuie avec la nappe.
La cuisine médiévale peut étre adaptée
á notre époque. II est vrai que le person-
nel travaillant en cuisine était hiérarchisé,
nombreux et spécialisé. La maniere de cui-
siner nécessitait beaucoup de main-d'o-
euvre pour hácher, broyer, filtrer, cuire,
etc. mais les robots ménagers d'aujourd'-
hui remplacent les bras d'autrefois. Le
choix des recectes est purement subjectif
et celles-ci ont été adaptées tout en restant
proches du texte original. Cependant, quel-
ques problémes de réalisation se sont feit
ressentir: certains produits n'ont pas enco-
ré été identifiés et ¡1 faut se procurer du
verjus {jus de raisin vert).
La cuisine médiévale est done source
d'un triple plaisir: visuel avec les coló-
rants naturels tels que le safran ou le jus
de raisin rouge, olfactif avec les nom-
breuses épices, et gustatif avec le mélange
aigre-doux et toujours avec les fameuses
épices.
La deujeiéme partie mérite plus d etre
mise en pratique que commentée. Elle
présente les recettes de maniere origína-
le. Chaqué recette fait partie d'une ru-
brique qui est commentée. Chaqué rubri-
que correspond á l'étape du menú medie-
val: d'abord les potages, puis les rórs de
chair, les poissons, les pátés, tartes et tour-
tes, les sauces, les oeufs, les entreméts, les
fritures et les dorures et, enfin, les autres
menúes choses comme le nougat ou le
mélange d'épices.
Chaqué recette est concue de la facón
suivante: le nom de la recette elle-méme,
la recette écrite dans sa langue origínale
(latín, francais ou Jtalien), la traductioii,
chaqué recette, la liste des ¡ngrédients uti-
lisés et la facón de cuisinet.
l'ouvrage.
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II faut prédser qu'il a été traduit en
espagnol mais que l'oubli volóntaire des
illustrations et la différence de presenta-
ción luí font defaut.






Laformazione dell'Europa cristiana. Universalismo e diversitá
Roma: Editori Laterza. Collana «Fare l'Europa», 1995. 392 p.
Este lagistral trabajo de P. Brown per-
' elección italiana «Fare» l a
l'Europa», la cual se incluye dentro de
un proyecto en el que participan varios
editores de países diferentes, que van a
llevar a cabo un estudio erudito sobre la
formación y construcción de Europa.
Brown, en este magnífico estudio, trata
la formación del cristianismo en el ámbi-
to europeo y en aquellos territorios que
Irlanda, la Galia y Britania; el autor tra-
ta también la difusión del cristianismo
renovadora de los períodos de la anti-
güedad tardía y de la alta edad media,
estableciendo como hilo conductor la
formación del cristianismo en un marco
Peter Brown ha escrito ottos libros
donde estudia los cambios sociales, cultu-
rales y religiosos que se producen en el
primer período mencionado, tratando de
manera especial la función que tuvo el
cristianismo en estos cambios, así pues,
The World ofLate Antiquity: from Marcus
Aurelius to Muhammad (traducción en
castellano, Madrid, Taurus, 1989) y The
tnaking ofLate Antiquity (Cambridge and
London, Harvard University Press, 1978)
son algunos títulos del autor, en los cua-
les se estudian todos estos aspectos. En
esta misma línea de estudios hemos de
situar la obra que aquí presentamos, la
cual comprende un ámbito cronológico
que va del siglo n dC al siglo XI dC.
La primera parte del libro (p. 5-114)
ya nos sitúa en el tema de estudio; la exis-
tencia y difusión del cristianismo sobre
los espacios que constituían el antiguo
mundo del Mediterráneo y del Asia occi-
dental, y la diferenciación entre el cris-
tianismo de la Europa occidental respec-
to a las otras variantes de cristianismo
contemporáneas que se desarrollaron en
otros espacios geográficos.
ámbito del Imperio romano de los si-
glos i y u dC, un imperio que une el Medi-
terráneo en un único y sólido sistema im-
perial. Un imperio estable, centralizado
y que ha adquirido su máxima extensión.
Esta visión es importante para entender
como e! mundo de la antigüedad tatdía
llegará a ser tan diferente del mundo
clásico.
Después vendrán las «invasiones bár-
baras» que harán surgir regiones en las
cuales romanos y no- rom anos estarán
habituados a encontrarse como iguales
para formar un «fondo medio» social y
cultural. Para Peter Brown, a partit del
año 500 dC, la difusión del cristianismo
a lo largo de lo que había sido la fronte-
ra romana de la Europa occidental, se
verificó sobre este «fondo medio» consti-
tuido por la convergencia de regiones
«romanas» y regiones «bárbaras».
En el año 800 dC la afirmación de la
potencia franca bajo Carlomagno supo-
ne que, un tipo particular de cristianis-
mo católico sea la fe común obligatoria de
todas las regiones que confluyeron en la
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formación de una Europa occidental post-
Después de situar las ideas generales
que constituyen este libro, Brown habla
de las reformas del emperador Diocle-
ciano, que como es sabido, solidificaron
el imperio anee una crisis cada vez más
acusada a partir de¡ siglo 111 dC. También
los reyes sasánidas, después del 224, trans-
formaron el débil reino parto en un solí-
do imperio. La religión en tiempo de
Díodeciano era aun de cipo tradicional,
la propia del panteón grecorromano,
pagana y politeísta. La gran persecución
de este emperador, a partir del 303, seña-
la el advenimiento de la edad del nuevo
imperio y de la Iglesia cristiana. Después
del 250 se creará una situación comple-
tamente nueva a aquélla de la Iglesia en
confrontación con el Estado. La Iglesia
que Constantino llevará a la paz en el 312
se caracterizaba por ser un cuerpo com-
personajes eminentes (los obispos) y con
un código propio universal de leyes (las
Escrituras cristianas).
Brown habla de la función de la limos-
na y de la importancia que ésta tuvo en
la elaboración de un nuevo sistema de la
explicación religiosa. El autor explica tam-
bién la revolución que supuso el mensa-
je cristiano frente a la religión tradicio-
nal del Estado. Constantino legalizará e!
cristianismo y Teodosio lo oficializará,
lor otro lauo, la descomposición del
imperio romano occidental y el adveni-
miento de los diferentes reinos «bárba-
ros- hará que el mundo provincial que
siempre había caracterizado al imperio
haya de convivir ahora con los nuevos
reyes germánicos en un mundo que ya
no tendrá que ser entendido como un
imperio unido.
Si bien en todo el entorno del Me-
diterráneo la Iglesia cristiana emergía el
500 dC como la única religión publica
del mundo romano, todavía permanece-
rán muchas huellas de los cultos ligados
a las fuerzas de la naturaleza; formas de
religiosidad paganas, «supervivencias
Al sur de Ctesifonte se fundará la pri-
mera nueva religión surgida a la luz del
Mani (246-277 dC) quiere llevar a cabo
Dentro del cristianismo de Los prime-
ros siglos surgieron controversias teoló-
gicas y doctrinales; un claro ejemplo es el
de las contrapuestas posiciones de Agustín
y de Pelagio; Peter Brown trata con dete-
nimiento una de las más grandes contro-
versias religiosas de la ¿poca; la naturale-
za de Cristo; los concilios de Éfeso (año
431) y de Calcedonia (año 451), los cua-
les afectaron sobretodo a la parte orien-
tal del Imperio.
El autor pasa a analizar, después, a raíz
de la disolución de la frontera militar del
Europa occidental en
dC llel curso del siglo v , aque as c
rísticas que diferencian al cristianismo de
la «zona de frontera» del cristianismo for-
jado dentro de los límites del Imperio
romano. Cuando cambie la naturaleza de
la misma frontera emergerá un cristianis-
mo común, configurado para abrazar con-
Brirama, una vez eliminada ¡a barrera de!
y la costa oriental de Irlanda, hasta ahora
no tocada por la influencia romana, se uni-
rán para formar un único «Mediterráneo
céltico» del Norte. Patricio, el Santo patrón
de Irlanda, fue quien consolidó las comu-
nidades cristianas de Irlanda. En la Galia,
Clodoveo transformó la naturaleza del rey
franco. Aseguró una realeza exclusiva para
la propia familia merovingia, la cual fue
acompañada de un cambio de religión o
por la elaboración de un nuevo culto.
Clodoveo se convirtió directamente al cris-
giosa anti-arriano-visigótica.
Pero el reino franco no fue sólo el
Estado cristiano üue emergió a lo largo
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de los márgenes del mundo romano en
este período. En el norte de África los
bereberes absorbieron las ciudades roma-
nas de la zona y se hicieron reyes de los
pueblos árabe y cristiano (población urba-
sólo con la llegada de! islam. Sed t r a -
vés de la influencia latina sobre árabes y
bereberes que el cristianismo penetró has-
ta el oasis interno del Sahara.
Sobre el extremo meridional del mar
Rojo, el reino de Axum será un importan-
te precursor del reino cristiano de Etiopía.
La segunda parte del libro (páginas
115-285). trata la concepción del ejerci-
cio cristiano del poder de san Gregorio
(la Regula Paswralis) y el crisrianismo en
Asia. Las comunidades cristianas, en el
Próximo Oriente, vivían bajo la sombra
de dos imperios mundiales: uno, el de
Constantinopla; el otro, el Persa sasáni-
da. El gobierno imperial de la Roma de
Oriente que dirigió Justiniano no se reve-
ló suficientemente tuerte para imponer
una unidad poli tico-religiosa. Es decir,
un imperio notablemente unido no tenía,
sin embargo, una Iglesia unida. Una de
ortodoxia o posición oficial en el seno del
imperio fue protagonizada por los mono-
fisitas (condenados en el Concilio de
Calcedonia el 451). Los monofisitas lle-
garon a crear su propia Iglesia dentro del
imperio, de la mano de Giacomo Bara-
deo, entre los años 542 y 578. La Iglesia
monofisita se reforzó sobretodo durante
En el curso del siglo VI misioneros mono-
delTmperToan°S * ° "** * * **" *"*
Santa Sofía se convirtió en símbolo de
la posición de Constantinopla como cen-
tro del mundo ortodoxo y símbolo del
imperio. Justmiano prohibió a los profe-
sores paganos de filosofía de la Academia
de Atenas impartir clases. Todo conoci-
Del 540 al 628 la guerra contra Persia
dominó la política del Imperio romano de
Oriente. Peter Brown presta especial
importancia a la peste bubónica que se
extiende desde Oriente Medio hacia el
oeste (hacia Constantinopla), la cual
dañará profundamente la economía y la
estabilidad de los imperios de la zona.
Cuando la peste acabe, después de la
mitad del siglo VIH, dos Estados, el cali-
fato de Bagdad recientemente fundado y
el resurgido Estado bizantino, estarán en
grado de emerger en sus formas estables
medievales clásicas.
Para el ámbito asiático, hay que decir
que pequeñas comunidades cristianas
también se adaptarán a diferentes luga-
res a lo largo del camino (de Antioquía
a la China) que recorría la Ruta de la
Seda. En Persia las comunidades cristia-
nas del Imperio persa se alinearon con
las doctrinas de Nestorio (condenadas
primero en Éfeso y más tarde en
Calcedonia). Es lo que los historiadores
han denominado Iglesia nestoriana, la
cual tuvo una notable difusión sobreto-
do a raíz de ia implantación del Imperio
islámico. Por otro lado, el advenimien-
to del islam hizo que, por primera vez en
la historia, las poblaciones comprendi-
das entre Marruecos, Andalucía y Asia
Cenrral se encontraran bajo un tínico sis-
tema político. Los «pueblos del libro»,
hebreos y cristianos, pudieron continuar
con sus prácticas religiosas bajo el Estado
islámico, mientras sostuvieran a los ejér-
citos musulmanes mediante el pago de
tasas —jizya—,
En esta segunda parte también se tra-
ta el cristianismo de la zona del norte de
Europa: se puede decir que Irlanda pudo
ser declarada, en el 700 dC, »país cris-
tiano». En contraste con la Irlanda del
siglo Vil, en los reinos sajones estableci-
dos en Brirania el cristianismo llegó del
exterior. Enrre el 597 y el 700 dC, una
ambiciosa clase de nuevos reyes hicieron
suya la religión cristiana de sus vecinos
continentales e irlandeses. Hay que des-
110 Mtdievalia 13, 1996-1997
tacar la figura de Beda el Venerable, mon-
bió la Historia eclesiástica de la nación
inglesa.
Peter Brown también habla de lo que
él denomina microcristiandad. En el siglo
vil, al declinar las rutas comerciales del
Mediterráneo y endurecerse los confines
políticos y confesionales en el Oriente
Medio, las Iglesias cristianas se regio-
nalízaton profundamente. Cada región
cristiana se volvió a cerrar sobre sí mis-
ma, participando, no obstante, de la esen-
cia de la entera cultura cristiana.
Brown define diferentes microcris-
riandades: una sería la visigótica (a raíz
de la alianza entre los visigodos y los
obispos católicos y de la conversión al
tiandad surgirá de la necesidad de los
reyes sajones por definir la forma correc-
La fijación de una micro-cristiandad del
Norte se atribuye al arzobispo de York,
Wilfrid.
Con el surgimiento de la nueva dinas-
tía carolingia en Francia y la creación de
un reino de dimensiones verdaderamente
"imperiales», las diferentes microcristian-
dades formarán ahora por primera vez una
única cristiandad de relieve en Europa.
La tercera parte del libro (páginas
286-392) trata la controversia icono-
clasta bizantina (siglos VHI-IX) y el fin
del mundo antiguo (años 750-1000 dC).
dos sistemas políticos han perdido ya el
contacto con sus raíces en el mundo anti-
guo: por un lado, la formación del impe-
rio islámico y el desarrollo de su rostro
definitivo con la fundación de Bagdad
el año 762. En Europa norte-occidental
el Estado franco con la nueva dinastía
carolingia y la alianza de este nuevo poder
"imperial» carolingio con la Iglesia (coro-
nación de Carlomagno el día de Navidad
del año 800 por el papa León III). Por
otro lado, la formación del Estado bi-
Más allá de los límites del reino fran-
co, de Dorestad y de Frisia. se extendían
pueblos que no eran cristianos, y que per-
manecían fieles a sus dioses. Hacia el año
1000 dC el cristianismo llegó a dominar
también una amplia zona del Norte-
Atlántico (Islandia, Vinland...) A pesar
de los daños que ocasionaron las incur-
siones vikingas (a finales del s. ix) a
Irlanda, Britania, y a la unidad carolingia.
Es can di nav i a fue inmediatamente inva-
dida por riqueza crisriana y por ideas cris-
tianas. En Islandia, la Asamblea del año
1000 declaró a Cristo como nuevo Dios
de los islandeses.
Para acabar, sólo decir que es ésta una
obra fundamental para aquellos estudio-
cimiento de la antigüedad tardía y de la
alta edad media; Peter Brown no sólo
trata de forma innovadora y sugerente el
desarrollo del cristianismo a lo latgo de
mil años; analiza los diferentes cambios
sociales, políticos y culturales relacio-
nándolos siempre con el fenómeno reli-
gioso.
Sin duda, una obra en la que el lectot
quedará cautivado por la embelesadora
expresión literaria, así corno por una gran
muestra de erudición histórica, ambos




ARTIGUES i CONESA, Pcre Lluís; BLASCO i ARASANZ, Mónica;
RlU-BARRERA, Eduard; SARDA i VILARDAGA, Maria
Les excavacions arqueoldgiques al monestir de Sant Cugat del Valles o d'Octavia
(1993-1994). Lafonalesa romana, la basílica i la implantado del monestir,
III Premi Gausac de Recerca. 1996.
Gausac. Sant Cugat del Valles: Publicado del Grup d'Estudis Locáis de Sant
Cugat del Valles, num. 10, p. 15-76, juny de 1997.
De ben segur tots els que á' alguna mane-
ra ens interessa conéixer la historia del
monestir de Sant Cugat escem d'enhora-
bona. La manca d'escudís relacionáis amb
aquest centre monástic, can important
sobretot en el desenvolupament del com-
Cac de Barcelona en época medieval, fe que
l'aparició d'una investigado es convertei-
xi en un esdeveniment important, siguí
quina siguí la disciplina des de la qual s'a-
nalitzi. En el cas que ens ocupa, el mociu
excavacions en el recinte monástic ha estat
la ubicado en la galería superior del claus-
tre del Serveí de Restaurado de Béns
Mobles de la Generalitat de Catalunya, la
qual cosa ha implicar la realiezació d'unes
tasques des ti nades a consolidar 1'estábil i-
tat del claustre románic (molt malmes i
deformar per la sobrecárrega que li supo-
sava el suport de la galería superior) i altres
paraments de l'edifici. Aprofitant aques-
ta oportunitat i promogut pe! Servei del
Patrimoni Arquitectónic de la Generalitat
de Catalunya, s han efectuat les mencio-
nades excavacions i, el que és mes impor-
tant, el seu estudi ha vist la llum grades
al fet que ha aconseguit guanyar el 111
Premi de Gausac de Recerca (1996) que
el Grup d'Estudis Locáis de Sant Cugat
del Valles convoca any rece any.
Si haguéssim de definir aquest tceball
d'investigado amb una sola paraula el
podrtem qualificac de desmicificador. Des
del mateix momenc de la seva publicado
qualsevol nou estudi sobre el monestir de
Sant Cugat haurá d'abandonar uns quants
conceptes que fins ara es donaven per
ceres. 1 tot aixó com a conseqüéncia de
l'excavació d'una pare del pati del claus-
tre, de la sala capitular i de la cap^alera de
['actual església román ico gótica, és a dir,
d'un espai físic que potser no arriba al
10% del total de la superficie del recinte
monástic. No cal dir que coneixem ['ele-
empresa com aquesta (i que potser sense
impossible de dur a terme, com és el cas
d'aquesta excavado patrocinada per
Catalana d'Occident), pero els resultáis
que podrien comportar una excavado de
tot el recinte monástic serien fonamen-
tals per tal de conéixer una gran quanti-
tat d'informació negada per l'abséncia de
documentado escrita.
L'estudi que presencem té com a carac-
terística principal el rigor den tí fie i la
prudencia, d'aquí la seva vessant desmi-
tificadora d'alguns conceptes sobre els
quals la historiografía santeugacenca s'ha-
podrá parlar del castrum octavianum com
d'aquella fortalesa romana altimperial en
la qual Cugat fou martiritzat i degollat,
situada en l'encreuament de dues vies
romanes i fundada per L emperador
Octavi August per al control de la zona.
També es reivindica l'ús del nom medie-
val de l'indret, Octavia, sempre que es
parli del monestir de Sant Cugat durant
aquesta época.
Dotze apartáis estructuren aquest estu-
di. El primer será usat pels autors per pre-
sentar la fiexa técnica de ['excavado i agrair
coces les col-laboracionc rebudes (-0, Fitxa
técnica i agraíments»). El segon («1.
Preámbul») sicuará l'indret objecte d'es-
tudi en el seu context geogeáfie i duna
manera mole breu donara quatre idees de
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o ógiques dures a terme en el recinte
monástic, finalitzant amb 1 excavado
reflecrida en aquest esrudi. En el tercer
aparrar (-2. Sant Cugat i el Castrum
Octavianurw) els autors realitzaran una
acurada revistó del martiri de Sant Cugat:
Aquesra revisió será necessária per ral de
confronrar-la amb els resulrars de l'exca-
vació, ¡a que tradicionalment la historio-
grafía havia acceptat que el mártir Cugat
tou decapícat al castrum Octauianum entes
només demostren la inexistencia d aquesra
fort al es a en aquest context cronológic,
sino que lús del mateix terme castrum
que prové del concepce medieval de cas-
vertf durant el feudalisme. D'aquesta
manera, la investigado deis autors se cen-
trara a esbrinar la vinculado que existeix
en els textes antics entre el lloc d'Octaviá
i el marttri de Cugar, i ens presentaran
rora la problemática al voltant d'aquest
tema: el possible origen áfrica de Cugar,
nada Scilli propera a Cartago; la relació
que unia Cugat i Feliu, que existeixen
texros que els converteixen en germans;
la diversitar de la seva forma de marriri i la
inexactitud del lloc on s'executa aquest
martiri. El que sí que sembla ciar es que
entre final del segle X i comencament de
l'xi la (legenda del márrir Cugat estabi-
litza la seva versió fixant-la en la decapi-
tado al lloc d'Octaviá, encara que amb
certs dubtes. El quarr punt ("3. La recer-
ca arqueológica") mostra un recull deis
esrudis arqueológics duts a terme en el
monescir, així com els estudis derivats d'a-
errors d'interpretació que se'n derivaren.
De la mateixa manera, els autors realit-
zaran una descripció acurada de l'actua-
ció en qué es basa el seu esrudi marcant
les dificulrars trobades a conseqüéncia de
la destrucció deis nivells arqueológics cau-
sats per les anteriors intervencions. El cin-
qué punt («4. Els antecedents a la forta-
lesa del baix imperi») mostra Terror en el
qual la historiografía havia caigur en con-
siderar la fortalesa romana com a edifi-
cado de l'alt imperi. La causa d'aquest
error rau en la troballa d'un mil.liari del
segle 1, d época de l'emperador Claudi
(41 -54 dC), incorporar en els murs del sub-
sól de la galería de NE del dausrre del
monestir. La troballa d'aquest mil-liari
tos del segle x que mencionen el lloc
d'Octaviá distant vuit milliaris de la ciu-
rat de Barcelona i amb un hipoteuc
encreuament de camins on s hauna d ai-
xecar el castrum altimperial. Els autors
qüestionen del tot aquesta versió a causa
tant de la inexistencia de restes arque-
ológics de la fortalesa altimperial com peí
fer que el mil-lian no fou trobat en el seu
emplacament original i perqué el rext que
incorpora tampoc no fa referencia a la vía
a la qual va pertányer. Malgrar aixó, les
excavacions han aportar prevés que, enca-
ra que no en forma de forralesa, a l'in-
drer on se sirua el monestir de Sant Cugat
existía un poblament d'aquesta época. El
sisé punt ("5- La fortalesa del baix impe-
ri») es un altee del capítols importants
d'aquest treball. En aquest apartat es defi-
nirá la cronología de la fortalesa romana,
que fins aleshores havia estat datada a l'é-
poca altimperial, i que els autors sitúen
cap a final del segle IV seguint els vestigis
arqueológics. Lestudi de la fortalesa per-
metrá delimirar la seva planta amb una
superficie de 40 x 40 m, encara que d'una
manera hipotética, ¡a que una parr d'aques-
ta encara resta per excavar, i es comple-
amb diverses planimetries de forraleses
coetámes per rot 1 Imperi, la qual cosa
portará els aurors a afirmar 1 onginahtat
d'aquest tipus de fortalesa baiximperial
lar una serie de vies d'investigado per ral
d'establir la naturalesa del seu ús. El seré
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apartat («6. La basílica, la necrópolis i
altres edificacions deis segles V-VH-) ens
presenta majoriciriament aquests ele-
ments des del punt de visca arqueológic,
estudiant i descrivint, d una banda, les
restes de la basílica i les seves transfor-
macions arquítectóniques internes i, d'al-
tra banda, les tombes que s'estenen tant
a 1 interior com a I exterior d aquesta edi-
ficació. Quant a la basílica, els aucors la
sitúen cronológicament a mitjan segle V.
El vuite punt traccat («7. La configurado
del monestir») intenta ofenr una recons-
crucció del primer monestir. Després
d'una introdúcelo de la documentado
afirmen que les primeres restes arqueoló-
giques del cenobi shan de datar enrre
final del segle vil i voltants de l'any mil i
estarien configurades per un gran edifici
allargassac situat sobre Tactual ala NE de
exempt, ubicat sobre I'ala NO del claus-
tre. A partir de l'inici del segle XI comen-
caria un projecce conscructiu que acaba"
ria per cancar Tala SO. amb la qual cosa
es crearía la típica morfología claustral, ja
que la banda que resta estaría ocupada
per Tedifici de Tesglesia. Un apune d'in-
terpretació que proporcionen els autors
al voltant d'aquest període és la referen-
cia que apareix en un document del ceno-
bi sobre la venda d'unes propíetacs
monasciques per tal d'acabar les obres del
claustre. Els autors opinen que en aquest
text la paraula claustre no s'ha d'entendre
amb el significa! que li concedim actual-
ment, sino com el conjunt del recinte
monastic. D'aquesta manera, la voluntar
del cenobi seria la d'acabar les obres gene-
ráis de reforma ¡ ampliado. Dins el pro-
cés d'excavació de la sala capitular els
autors donaran a coneixer una troballa
i m por tant: 1'escala de cargo 1 de l'absidioka
septentrional. Es tracta d'una escala que
común ¡cava l'absidiola amb una construc-
ció defensiva situada a la teulada de l'edi-
fici, construcció que s'usá fins al segle XVI,
quan fou reomplerta de ruñes. Finalment,
els autors parlaran de les diverses troba-
Ues en el claustre corresponents a con-
duccions i canal itzacions d'aigua potable
per al fundonament de la comumtat i de
les reformes i els enterraments que al segle
XVlll es produíren en la sala Capitular.
Aquí acaba la parr expositiva del cre-
ball d'invcstigació. El nové punt ("8.
Recapitulado») oféreix duna forma sinré-
i el recull de conclusions assolides pels
El dal llarg del
tat {"9. Figures») co
fica tant del mater
en (excavado co
plantes deis edificis
tac amb un gran n
en cocal) que ajud
plicadó del cext. Fínal
(10 B i b l i f í ) i l d
p
udi. El desé apar-
nté la recopilado grá-
ial arqueológic extret
deis plánols de les
. Es tracta d'un apar-
ombre de figures (88
mprendre l'ex-
nt l'op p
(.10. Bibliografía») i el dotze («11. Notes»)
anquen aquest estudi.
Joan Ruiz i CuUll
Museu de Valldoretx
DEPEYROT, Georges
Crises el inflation entre Antiquité et Moyen Age
París: Armand Colin Édireur, 1991
Traducción castellana: Crisis e inflación entre la Antigüedad y la Edad Media
Barcelona; Crítica, 1996. 339 p.
En esta obra, Georges Depeyrot, espe-
cialista en historia económica y en numis-
mática antigua, lleva a cabo un profun-
do y detallado estudio de todos ¡os ele-
lencos que integran y que influyen en i
stema económico del Bajo Impen
intes como las reformas de Diocleciam
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elementos como la Iglesia, el Estado y el
Ejército (las tres estructuras económicas
más ricas e importantes), la formación del
colonato, o estudiando de manera especial
la función de la moneda en la evolución
social y económica del imperio tardío,
aspecto éste último no tenido suficiente-
(Mickwitz i Mazzarino), como manifies-
ta el propio autor.
Primeramente, analiza el autor las con-
diciones naturales de que disponía el impe-
rio: el suelo y las capacidades de explota-
ción agrícola {se han registrado cambios
climáticos en Europa occidental para esta
época negativos para la agricultura), se
redujeron en 1/3 entre el siglo iv y el v
con la consiguiente reducción de produc-
tividad. Para el autor, también las inva-
siones tuvieron un papel muy importante
en el empobrecimiento del Imperio (saque-
Luego el autor pasa a analizar la per-
cepción de los impuestos y tasas (el fri-
tos fundamentales en el análisis del Bajo
Imperio. Y es que es el Estado quien en
última instancia va a ser el distribuidor y
el receptor de la riqueza. Ciertos grupos
sociales estaban exentos de las cargas fis-
cales (miembros de la Iglesia, altos fun-
cionarios, grupos cercanos al empera-
dor. ..). A partir de Constantino las ciu-
dades sufrirán un descenso de sus recursos,
puesto que las rentas urbanas pasarán al
tesoro central. Las confiscaciones, así como
los botines de guerra, también fueron ele-
mentos del presupuesto del Estado, pues-
to que los emperadores recurrían a ellos
cuando tenían apuros financieros.
Asistimos a un especial aumento de la pre-
sión fiscal con ocasión de las guerras, por
ejemplo, durante el reinado de Juliano el
Apóstata (361-363).
Georges Depeyrot analiza en profun-
didad el papel que tuvo la Iglesia en las
esferas económica y política del Bajo
Imperio. El propio autor define a la Iglesia
y su asalto al poder en el siglo IV como
uno de los principales cambios del
Imperio romano tardío. La Iglesia reco-
nocida por el Estado se convertirá en una
potencia política, financiera y territorial.
Las donaciones tanto publicas como pri-
vadas enriquecieron a la Iglesia. A su vez,
formas de redistribución de las riquezas
pasaban, en buena medida, por los dona-
tivos pracricados por el Estado y por la
Iglesia.
El autor trata el rema de la formación
de los precios y de su evolución, cues-
tiones éstas cruciales para entender el
período bajoimperial: las reformas mone-
taria y fiscal de Aureliano y de Diocle-
ciano, la crisis de Anrioquía, la aparición
de la institución de los colkctañi y los
zygostates (cambistas)... En los últimos
capítulos el autor se centra en el esrudio
de la moneda: la creación del salidus por
Constantino supuso una fiscalidad bása-
los principales elementos de los cambios
producidos en el Bajo Imperio. La pro-
gresiva importancia adquirida por el oro
será un elemento fundamental en la deses-
tabilización social. La reforma monetaria
de 367-368 supuso un freno a la infla-
Georges Depeyrot se sitúa en la línea
ttadicional que ha caracterizado durante
mucho tiempo la interpretación de este
período histórico: El Bajo Imperio és una
época de crisis y de inflación monetaria
que conlleva una gtan tensión y división
sociales —la evolución socioeconómica
del Bajo imperio se traduce en un acusa-
liores y honesüores)—, generándose así
también nuevos grupos sociales (el patro-
nato y el colonato). Hay que decir que el
sistema del colonato arrancó de las refor-
mas fiscales y territoriales de Diocleciano
y se puso en práctica coincidiendo con el
inicio de la fase de introducción del oro
en la economía. También la autopraga
—recaudación de impuestos por los lati-
fundistas—, que fue uno de los pnncí-
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pales cambios del siglo iv, estuvo acom-
pañada del cambio de condición de los
campesinos que desembocó en el colo-
nato. La obra termina con una profusa
relación de documentación y de biblio-
grafía.
Para acabar, tan sólo un par de refle-
xiones: Ia. El autor, como ya he hecho
notar más arriba, rrasluce ciertos tópicos
historiográficos que le llevan a definir el
Bajo Imperio como un período de crisis.
Pienso que ya va siendo hora de tomar
definitivamente en serio el viraje que desde
hace algunas décadas ha experimentado la
interpretación histórica para este perío-
do, a raíz de las investigaciones de espe-
cialistas como H.I. Marrou o Petet Brown,
visión de la antigüedad tardía, oponien-
crisis y decadencia, muy arraigada, un
proceso de cambio i transfomación para
el paso del mundo antiguo al mundo tar-
doantiguo. La historia económica tam-
bién tendría que «contagiarse» de este
importante giro historiografía}. 2*. Otra
cuestión de suma importancia es el aná-
lisis de la economía en la antigüedad, esto
es, si es apropiado entenderla a partir de
los mecanismos dt la economía de mer-
cado y capitalista o si hay que aplicar algu-
na otra metodología diferente que se ajus-
te más y nos haga comptender mejor la
realidad económica de las sociedades anti-
guas. No obstante, es ésta una obra que
si bien se centra en el eje del análisis eco-
nómico, este eje sirve también pata, enten-
der de una manera espléndida la relación
conjunta que hay entre los elementos eco-
nómicos, los sociales, los culturales y los
políticos, para así adentrarse en un cono-
cimiento mucho mayor de la sociedad




Introducción al mundo bizantino
Madrid: Síntesis, 1996 (Historia Univ.
224 p.
La editotial Síntesis nos ofrece un nuevo
volumen de su colección de «Historia
Universal-Historia Medieval», en este caso
dedicado al mundo bizantino.
La inclusión de Bizancio en el campo
del medievalismo ha sido, y es, un tema
susceptivo de no pocas polémicas. El
medievalismo, fundamentalmente, ha
centrado su atención en sociedades euro-
peas de tradición cristiana latina y feu-
dal. Mientras, el bizantinismo se ha
estructurado generalmente sobre el bino-
mio ortodoxia-helenismo, a veces exten-
dido al mundo eslavo ortodoxo —no sin
polémica—•. Sin embargo, los cambios
que se están operando ante el desarrollo
de nuevas tendencias y enfoques que refle-
jan las preocupaciones de nuestra propia
sal, Historia Medieval, 12).
sociedad: el Mediterráneo como espacio
con identidad propia, la diversidad cul-
tural, el contacto e intercambio cultural,
etc., han impulsado a algunos a intentar
incluir el mundo bizantino en el ámbito
del medievalismo, pero ello no sin opo-
sición. Los debates no han llegado a una
solución concreta. Las discusiones han
sido muchas veces estériles.
En el fondo se amaga un debate sobre
Orienre y Occidente, y especialmente tam-
bién sobre qué es y define a Europa. Una
cuestión compleja, cienamente, que deba-
te la "pertenencia» del pasado y la tradi-
ción bizantinas, y su papel en la configu-
ración del mundo actual. Y el presente
trabajo viene a integrarse en este panora-
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La intención confesada por el autor es
que éste sea un libro de historia, historia
entendida desde la perspectiva de un his-
toriador formado en la tradición histo-
riográfica de las sociedades occidentales.
Sin embargo, tradicional mente ha sido
otro el enfoque que ha marcado los
trabajos realizados. La introducción de
historiadores de nuevo cuño que han que-
rido sustraer el estudio de Bizancio de ese
ámbito ha planteado objeciones y deba-
organización administrativa y académi-
ca, o a tradiciones hisfonográficas y de
investigación diferentes, el trabajo aquí
presentado refleja realidad. Ello tenien-
be, el del Estado español, caracterizado
por un desinterés y olvido del mundo
bizantino. Esta situación supone, en bue-
na medida, que el trabajo de Javier Faci
cables de producción propia, contando
en lengua castellana con algunas traduc-
Importante es tener en cuenta que este
introducción. El autor así se esfuerza en
remarcarlo. Lo que implica es impor-
canee: la selección de unos elementos
p río rizados sobre otros según su propio
criterio, desde una visión tnás o menos
subjetiva, y dirigida a dar a conocer el
yente, sino para motivar al lector a aden-
Bizancio. Esa selección más o menos ale-
atoria de contenidos, que en el fondo
también responde a lo que la investiga-
ción ha aportado, a los temas más desa-
rrollados y sobre los cuales se ha fijado la
atención erad icio nal menee, es lo que pue-
de dar la sensación de cierto desequili-
brio. Así, cobra más importancia el perio-
do transcurrido entre el Bajo Imperio y
1204 —no sólo por su extensión crono-
lógica— que el periodo del siglo xm al xv.
fenómeno tradicional éste en la investi-
gación sobre Bizancio que tan sólo se está
superando desde hace relativamente
poco. Y también ello es la causa de un
trato más profundo de lo cultural (espe-
cialmente destaca la figuta de Focio y su
época; y la cuestión de la iconoclastia,
bien retratada también como fenómeno
social, político y económico), lo institu-
cional y lo administrativo, por encima
de lo económico o social.
El carácter divulgativo e introductorio
de la obra quizá provoca a veces una exce-
siva tendencia taxonómica, normal en un
rrabajo, que sin ser un manual, pretende
ofrecer una visión general y de conjunto
de un fenómeno tan complejo como es el
del Estado, la sociedad y la cultura «roma-
niocas». Esto se relaciona con la estruc-
turación misma de la obta, que hace un
repaso general a la histotia más (actual y
política desde el Bajo Imperio hasta la
conquista de Constan ti no pía por los tur-
cos (capítulos «1. Del Imperio romano
de Oriente al Imperio bizantino*, «2. Los
grandes siglos de Bizancio: el Imperio
bizantino Medio» y «3. Los últimos siglos
de Bizancio»), continúa por la evolución
social y económica (capiculo "4. La evo-
¡ución económica y social»), la evolución
política e ¡nscicucional —muy relaciona-
da con las cuestiones administrativas—
(capítulo «5. La evolución política e Ins-
titucional»), la evolución cultural (capí-
tulos «6. Formación de la civilización
bizantina» y »7. La culminación de la civi-
lización bizantina^), y un apéndice docu-
tados («Apéndice: selección de textos»).
Uno de los aspectos de mayor interés
reside, quizá, en la importancia otorgada
a la exposición del panorama historiográ-
ííco actual y de las diferentes interpreta-
ciones hechas por los investigadores. Este
planteamiento es interesante, pues tradi-
cionalmente este tipo de obras suele dejar
de Lado este aspecto. Así, normalmente,
suele pri o rizarse las interpretaciones asen-
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de muchas veces incitar la crítica y el deba-
te desde la base, transmitiendo una visión
muy monolítica. Aquí se insiste en las
explicaciones y los debates suscitados res-
pecto a la caracterización de épocas o eta-
pas de la historia bizantina —insistiendo
mucho en los auges y decadencias—, aun-
que otros quedan diluidos, como el del
controvertido feudalismo bizantino, que
en general tampoco es un tema bien tra-
tado, o por lo menos, clarificador.
Esta obra está dirigida al mund
versitario, especialmente estudiant
aquéllos interesados por ía disciplin
tórica. Y si bien no aporta nada nu
la investigación, puede convertirse e
truniento de trabajo que abra el ca
para introducir el estudio del m
bizantino en la enseñanza, y despi





Commumtirs ofViolmct. Penecutwn ofMinoritits ¡n the Middlt Ages
Princeton NJ: Princelon Umversity Press, 1996. 301 p.
The history of the religious minorities of
the Iberian península has frequentiy been
regarded as something of a curiosity, an
exception, a matter quite apart form «nor-
mal w trans-Pyrenean Euro pean history.
Too often the investigation of the perse-
cution of minorities in the Middle Ages
has taken the form of local studies, exam-
Muslims and Jews and their relationships
to their Christian over-lords. Generally,
studies of these minority groups have
been carried out with littlí; reference to
the experiences of die odier and have been
imbued with either anachronistic or tele-
ological notions which extract the events
from riieir immediate contení in favour of
forcing them into preconceived histori-
ographical structures. In Communities of
Violence, David Nirenberg sets himself
against all of these traditions, bringing to
the study of the persecution of minori-
ties a change of perspective long over-
due. Arguing that the events of the past
can only be understood in terms of «their
local social, political and cultural con-
texts.» (p. 7). he examines a series of
episodes of persecution aimed at
Christian, Muslim and Jewish marginal
groups in the Crown of Aragón and





The book is not structured as a uni-
fied argument, but is rather a collection
of six independent studies. which the
author hopes will have the «cumulative
effect» (p. 10) of demonscrating the rela-
tionship between acts of ordinary and
extraordinary violence in the Middle
Ages. He leads off with an introduction
which endeavouts to set the cataclysmic
social events of the rburteenth century in
their economic and political contexts, and
to lócate the experiences of the minorities
of sourhern France and Spain in a broader
European context. The first pan of the
book proper, «Cataclysmic Vioience:
France and the Crown of Aragón», exa-
mines specific scenarios: in France, the
Shepherds' Crusade and the Lepers' Plot,
and in Spain, the Jewish and Muslim
pogroms of 1320, and the poisoning
maniaof 1321 of which lepers, Jews and
Niuslims bore the consequences* Throu-
ghout these chapters, he labours to set
and inhuman events in their human con-
text, making sense of them by setting
aside the profcssed aims oí the partid-
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pants and analysing the various material
and political fbrces which may have been
che sources of apparently ideological or
fanatical acts. We are reminded that the
ideological and psychological aspects of
these acts of violence cannot be separated
from their more down-to-earth expres-
sions such as the burning of loan docu-
property.
In the second part, «Syscematic Vio-
lence: Power, Sex and Religión», Niren-
berg looks at the violence and tensions
which aróse out of structural differences
and Violence between Majority and
Minority» actempts to untangle the com-
plex altitudes of the Christian male po-
without putting in perspective Jewish
and Muslim actitudes to gender issues
such as miscegenation, and as well the
ways in which these communities react-
ed to the sexual threat posed by the supe-
rior legal status of the Chriscian male.
The role of prostitutes of the various
faiths in chis complex of commumty and
individual relationships is explored in an
effort to account for the extraordinaiy
potencial which sexual interaction had
for generating individual and collective
violence. «Mmonties Confront Each
Other: Violence becween Muslims and
ed between the two subordínate groups
both as a result of their minority sitúa-
chauvinism as well as of social and eco-
nomic factors operacing at the individual
level. Butchering and money-Iending
Muslims and Jews, but also of competi-
tion and cension which at times led to
violence. «The Two Faces of Sacred
Violence» takes us from the observations
of a contemporary Egyptian Muslim on
che Holy Week ricuals of Western
••Frankdom» to the attacks and massacres
of the Crown of Aragón in the 133Os.
Not contení with explaining these violent
occurrences merely on the oasis of
Christian altitudes to Jews as «Chtist-
killers», Nirenberg explores the ritual and
theattical aspects of the public Paschal
celebrations as means of dramacising the
división between Christian and Jew —a
dramatisation which normally lent sta-
bility to Jewish-Christian relations, but
when coupled with other circumstances,
had the potential to develop into real and
uncontrolled violence.
In the epilogue, «The Black Death
and Beyond», Nirenberg takes up the
story of the plague of 1348. As the vio-
lence of social titual coincided with des-
peration generated by the cataclysm of
the pestilence, Jews and Muslims fell vic-
cim to Christians who, in their panic,
made every conceivable efíbrt to cleanse
the moraí contagions rrom their midst.
As the plague subsided, so too did the
violence, and here Nirenberg challenges
one tradicional view of the progressive
superseding of an early medieval to-
lerance in favour of a lacer medieval pre-
¡udice. In the end, the complex picture
of inter-community violence with which
we are presenced prevenís us from siyling
the groups ¡nvolved as mere victims or
agressors, or the acts of violence as mere-
ly irrational or exceptional. Not only
does Nirenberg succeed in his goal of
cataclysmk violence {p. 231), he treats
the events as matters explicable in the
terms with which we might seek to
explain the events of today. He defies us
to relégate chis type of violence to an
ignorant past, spicing his analysis of the
Medieval with allusions to and exam-
pies of analogous modern behaviour.
Without a doubt his imaginative but
well-founded departutes from the tra-
but the complexity of the issues which
he seeks to uriderstand, and his realisa-
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GUTIÉRREZ GONZÁLEZ, José Avcli
Fortificaciones y feudalismo en el o,
(siglos ix-xill)
Valladolid: Universidad de Valladolid. 1995. 460 p.
TU y formación del Reino Leonés
Se trata de la versión reducida de una
cesis doctoral presentada en la Universi-
dad de Valladolid, en 1989. En esta obra,
su autor, José Avelino Gutiérrez González,
joven profesor de Arqueología Medieval
de la Universidad de Oviedo, centra su
estudio de arquitectura militar no sólo en
la tipología de los sistemas de fortifica-
ción y su evolución técnica y poliorcéti-
ca, desde el siglo IX al xin, sino también
en el modo en que con Tribuyeron a la
formación y expansión del feudalismo
asturleonés, entendido como sistema de
organización social y de poder, lo que
supone una propuesta de aproximación
novedosa al conocimiento del propio sis-
tema feudal en la tradición historiográfi-
ca castellanoleonesa. En particular, sitúa
el marco espacial en el ternrono leonés
—núcleo del Reino de León—, delimi-
tado al norte por la cordillera cantábrica
y al sur por el rio Duero, y de este a oes-
te por el territorio entre los ríos Cea y
Pisuerga y las sierras occidentales. Los
al constituir la frontera con Castilla una
zona de dispura territorial entre ambos
reinos, en el periodo 1157-1230.
El libro está dividido en tres apartados:
el primero y el último son el resultado del
conjunto de datos proporcionados por
el registro arqueológico, mientras que el
segundo recoge las aportaciones de la his-
toriografía sobre el ámbito asturleonés;
más introducción, bibliografía y consi-
deraciones finales. En la introducción se
explica el sistema y la metodología
empleada en la investigación, basados en
la documentación arqueológica —tanto
la prospección como la excavación— y las
fuentes escritas. A continuación, en la pri-
mera parte («Análisis estructural: los ele-
mentos definitorios de una arquitectura
militar», p. 15-81), analiza el espacio geo-
gráfico en el que se asientan los diferen-
tes tipos de hábitats fortificados. Distingue
seis tipos: castros, motas, recintos fortifi-
cados, castillos, recintos urbanos, y torres
o puestos de control y vigilancia, toman-
do como criterios terminológicos la arqueo-
logía y las fuentes escritas de la época.
Hace una breve definición de cada uno de
ellos, acompañada de un cuadro de los
mo y tipo de fortificación, zona de asen-
tamiento, litología, altitud, altura relati-
va, forma de planta, medidas, técnica cons-
eleí tectóni
cronología), de un mapa para ubicarlos
geográficamente, de diagramas y perfiles,
y de una breve definición morfológica de
cada tipo de técnica empleada y la com-
posición de la construcción.
En la segunda parte («Evolución dia-
crónica y espacial: los sistemas de fortifi-
cación y la implantación del feudalismo»,
p. 85-175), de especial relevancia para
entender el desarrollo de la sociedad feu-
dal leonesa, estudia las diferentes etapas de
ocupación, asentamiento, control militar
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y reorganización política del territorio,
basándose en los diversos conjuntos de for-
tificaciones construidos y/o reaprovecha-
dos. Estas etapas pueden sintetizarse en:
a) El avance astur hasta el valle del
Duero (866-910).
b) La colonización y organización del
territorio leonés (siglo x).
c) La fragmentación del poder feudal
(980-1140).
d) La reorganización del territorio, de
Alfonso VII a Alfonso IX (1140-1230).
En ellas los elementos esenciales son: la
expansión militar y política en la meseta,
la ocupación y organización del territorio,
el control de los tecursos económicos y el
triunfo de la autoridad real. Sin embargo,
de algunos elementos puntuales, como
el proceso de organización y articulazión
del espacio leonés altomedieval, fuente
para una interpretación global. Tal vez,










e fonificf p. 179-415),
extensa del libro, describe mo-
las de ellas desconocidas hasta
de la provincias de León, Va-
y Zamora, siguiendo el modelo
:, de caractetísticas técnicas, para
o de las fortificaciones, presen-
r el autor en el II Congreso de
ogía Medieval Española, cele-
n Madrid, en 1987: nombre,
:ión, tipología, estado de conser-
vación, situación legal, medidas, técni-
cas constructivas, elementos arquitectó-
nicos, materiales arqueológicos, plantas,
fotografías y bibliografía.
En el comentarlo de cada ficha se con-
jugan los datos de las fuentes documen-
tales y de los trabajos arqueológicos rea-
lizados, así como de las memorias de
similitudes o divergencias en la adapta-
ción de los diferentes elementos arqui-
tó "eos en d' t r fort'f ' ei
Concluye el libro con unas considera-
balance final, haciendo hincapié en el
hecho diferencial de los castras, como sis-
tema de control territorial, en la geogra-
fía leonesa frente a la generalización euro-
pea de motas y recintos terreros.
En síntesis, este trabajo es uno de los
resultados más recientes de la nueva gene-
ración de castillólogos que, con una meto-
dología previa y disciplina arqueológica,
intenta interpretar la historia desde una
perspectiva académica, alejándose del
decerminismo y del romanticismo impe-
rante hasta hace poco en la disciplina.
Hoy día no sólo se estudia el monumen-
to, sino que también se estudia los moti-
vos económicos, sociales y poliorcéticos,
es decir, se interpreta el entorno, la nece-
sidad, la operatividad y la efectividad, y
las consecuencias de la construcciones que
GUIFRÉ i RIBAS, Pere; SOLER I SIMÓN, Santi
Els Farners: Vassalls de senyon i senyors de pagesos,
(Premi Josep Moragues 1995), Santa Coloma de Farners: Conscll Comarcal
de la Selva/Centre d'Estudis Selvatans, 1996. 250 p.
No es tracta simplement d'un nou llibre.
És quelcom mes. Intentem veure'l amb
els ulls del plorat Georges Duby. Estem
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historia per publicar treballs ambiciosos
que vagin mes enllá de 1'anide en una
revista especial i tzada. Un llibre científic
és un producte car dedicar i difícil de
vendré. Si les editorials opten per abara-
tir despeses d'impressió la conseqüéncia
és una obra marginal, sense sortida.
Els historiadors ¡oves teñen en la seva
inexperiencia una dificulta! afegida que
complica encara mes el seu accés al com-
plex món de la dittisió de la scva obra inves-
tigadora. Una soiució temporal a aquest
problema son els premis. Es convoquen
amb aspiradons d'ambit local o comarcal
i son una de las possibilicats que teñen els
historiadora novells per donar sortida a les
seves hores de recerca. Habicualment els
treballs premiáis s'editen i, a vegades, la
publicado es fa acuradament. Quan airó
coincideix amb un bon treball podem dir
que ens trobem davant d un bon ihbre.
Aquest és el cas de Els Famen: Vassaüs de
senyors i senyors de pagesos.
El llibre ens apropa a un problema
habitual: la investigació ais arxius patri-
monials. Lacees aisarxius privatsha estat
sempre una preocupado pels historiadors.
Aquests llocs contenen veritables joies
documentáis i artfstiques que, a vegades,
es trotan en lamentable estat. Així és que,
ris exhaustius, aquests llocs es transfor-
men, amb el pas del temps, en magarzems
de fonts totalment inedites i, de moment,
inaccessibles.
que va ocupar durant mes de dos anys els
autors d'aquest llibre, han estar, catalogats
i microfilmacs amb el permís deis seus
propietaris. Per aixó els historiadors
documentado de l'arxiu Farners a i'Arxiu
Comarcal de la Bisbal.
Els propietaris conservaran per sem-
pre la documentado original i els histo-
riadors podrem aprofundir en les nostres
investigacions. No podia ésser d'una altra
manera. Els historiadors rem la historia,
no ens apodetem deis estris de Clío.
El llibre que presentem s'estructura en
dues para ben difrerents. La primera (pagi-
nes 13 a 54) estudia, a partir de la docu-
Farners des del segle xi. No obscant aixó
els autors no obliden aprofundir en l'evo-
lució del seu patrimoni des de práctica-
ment el seu origen fins a) segle XVili. Aquest
estudi és breu. La limitado d'espai impo-
sada pels organitzadors del premi ha tin-
gue, potser, un protagonisme causal en
aquest sentit. Aixó ha obligat els autors a
atapeir l'estudi. De totes maneres, s'inse-
reix dins d'una tónica general: la intensi-
ficació en aquests últims anys de trebails de
recuperado documental, sigui en forma
de regestós amphs i acurats, com aquest
que ens ocupa, o en forma de exhaustives
transcripcions de diplomes, s ha fet mar-
ginanc l'estudi de la propia documentado,
que ha caigut en un cert abandomsme.
L émfasi sobre les transcripcions ha permés
la publicació d'obres de gran rigor pale-
ográfic pero amollides, obres que passa-
ríen de la categoría d'obra important a la
d'obra fonamenral si els autors haguessin
continuar la investigació en aquest sentir.
Malgrac tot es tracta, com diuen els
autors a la seva presentado, d'una apor-
tado de dades que apropen el lector a
l'objecte d'estudi. Comencen per l'inici,
pels primers castlans del castell de Far-
ners: Ramón de Ramón, feudatari deis
vescomtes de Cardona. Poc sabem d'a-
quest personatge. Potser la seva acdó perso-
nal mes important la porta a rerme quan
el vescomte Ramón Folc I de Cardona el
crida com a testimoni del seu testament.
Una copia d'aquest important document
es troba en la actualitat a l'Arxiu de la
Corona d'Aragó. Malauradament, aquest
castlá va perdre una bona oportunitat. La
signatura del pergamí no ens enganya.
Ramón de Ramón, per alguna rao que
desconeixem, no va arribar a signar aquest
important testament i el seu sigKUTH espe-
ra, encara avui, que el seu propietari dei-
xi constancia, amb un punt, de la seva
presencia.
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L'cstudi de la familia Farners es fa des
duna óptica original. La perspectiva esco-
llída pels aurors ens sitúa aquest llinatge
dintre del complex món de *cs relacions
feudals. Presenten de manera molt clara
la dicotomía propia de tot senyor feudal:
ésser senyor i serf alhora, Només els
monarques escapen, a vegades, d'aques-
ta situació. Fer atenció d'aquest fet, cen-
trar la problemática sobre aquesta para-
doxa i prolongar-la fins al segle XVIII és
un deis ments d aquest llibre.
La segona part es, sens dubte, la mes
interessant (pagines 55 a 226). Després
d una pe tita introdúcelo on els autors
expliquen la quantitat i el carácter del
una descripdó deis códexs tíobar's: 23 ¡li-
bres del patrimoni Farners, alguns deis
quals teñen un gran valor heráldic i gene-
alógic. Aqüestes descripcions codicológi-
ques son correctes, encara que, potser,
breus. Seguéis un recull de mes de 800
regestos d'altres tants documents de l'ar-
xiu Farners. La cronología: comenca a
final del segle XT amb la conveniencia rea-
litzada entre els senyors del castell de
Farners {els vescomtes de Cardona
Ramón i Ermesen) i el seu castlá, Ramón
de Ramón. A partir d'aquí mes de 380
documents fins arribar al segle XVI: mit-
ja dotzena de diplomes del segle XII, mes
de 30 localitzats del segle següent, 220
documents de la XIV centuria i 120 del
tren a l'época moderna fins arribar al segle
XVIII.
L'edició des regestos es encerrada, i
aportent les dades básíques i comunes a
aquests ti pus d'estudis.
Fmalment, el llibre es complementa
amb un índex toponímic i un altre d'an-
troponfmíc que faciliten la consulta a ¡'in-
vestigador. No resulta difícil amoixar
aquest llibre, element d'obligada consul-




[Estudio preliminar y traducción de Emilio Díaz Rolando. Premio Nacional
de Traducción 1990], Clásicos Universales núm. 3
Sevilla: Editorial Universidad de Sevilla, 1989
«[...] Sabes, querida, que en este día vigé-
simo segundo de ¡ulio del año 1099, estoy
en la ciudad de Jerusalén. que la arranca-
mos a los infieles el decimoquinto día de
este mes. Estoy rodeado de honores y gozo
de buena salud. Para contarte el viaje dicto
esta carta a Arnaldo d'Aguilers, capallán
de mi venerado señor Raimundo de Saint-
Guilles, conde de Tolosa (Toulouse), mar-
qués de Provenza. Ruego al Señor maestro
nuestro que llegue a tus manos, porque
no sé cuándo emprenderé el regreso. El
valiente duque Godofredo (de Buillon)
acaba de ser elegido príncipe je la ciudad.
Pero nuestros enemigos ya amenazan y
Estas líneas forman parte de la carta que
el vizconde de Turena, Raimundo, escri-
bió a su esposa Ada, recuperada gracias al
trabajo del paleógrafo francés Jacques
Berlioz. Raimundo formó parte del con-
tingente humano que participó, a las órde-
nes de Raimundo IV conde de Toulouse,
en la denominada primera cruzada.
Desde sus orígenes y a lo largo de los
siglos, las narraciones sobre tan vasto
acontecimiento, lo que sucedió en aque-
llas lejanas tierras, han sido manipuladas
t l crivoluntad. Lejanas pu
i d d l i idandad atin
p
e la cri es entre la cris
ci ental y el suelo que
morir a Cristo, se halla
Una tierra que todavía,
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de la Pax Orientalis del Imperio. Mejor
dicho» lo que quedaba en pie de este,
Y, entre el "bárbaro Occidente" y el
«civilizado Oriente" heredero de Roma,
un conjunto de pueblos eslavos» mas o
menos colonizados por éstos últimos, que
habían adoptado una forma bastarda del
griego clásico como escritura y, como rel¡-
tina, que desde 1053 había decidido
desobedecer para siempre la autoridad de
Roma.
Paradójicamente, los siglos XI y Xll.en
el aspecto artístico y teológico, fueron los
más fértiles de la historia de Bizancio.
Tanto que se llegó a considerar que, pese
a los desastres acaecidos entre 1071 y 1081
y que dieron lugar al establecimiento per-
Sicilia de los normandos, podrían alcan-
zar a sustituir Los nexos de unión institu-
cionales y sociales que habían estado en
manos de un imperio plurí nacional, con-
servando el dominio universal bizantino.
Los hechos demostraron que sólo se tra-
tó de una vaga ilusión, pues en estas dos
centurias los mercenarios coparon la tota-
lidad del ejército y el Imperio cayó en
manos de unas pocas familias ricas, ambi-
ciosas, y con apetencias dinásticas. Los
Comneno fueron incapaces de recuperar
lo que habían perdido y, cuando desa-
parecieron, ya no quedaban fuerzas para
te, no procedió de su tradicional ene-
migo, el infiel, sino del Occidente cris-
«Tierra Santa» era presa de los «paga-
nos» y, las peregrinaciones resultaban peli-
grosas. El emperador Alexis I Comneno
debía mantener una humillante política
de pactos con sus vecinos turcos para con-
servar su débil poder y, desde Roma, el
papa Urbano II observaba la situación
con preocupación.
En 1095, durante el Concilio de Cler-
mont, se hizo llamamiento a la Ciuerrs
Santa Enfervorizados de fe y al grito de
-Dios lo quiere», ejércitos de mendigos,
bandidos, soldados y caballeros pusieron
dentales hablaban de cruzada, en el otro
lado, como muy bien subraya el histo-
riador libanes Amin Maalouf en su libro
Las Cruzadas vistas por los árabes, no com-
partían la misma opinión. Estos últimos
téntica guerra declarada por la invasión
Mientras tanto, aquéllos que se encon-
traban en meoio, los cizañemos, inquie-
tos, se preguntaban:; A qué vienen estos
"salvajes"?.; A conquistar Jerusalen?, ¿de
peregrinaje? No, el proyecto era bien dis-
tinto.
Unos ojos, desde la ciudad que duer-
me a los pies del Bosforo, observaban e,
impresionados por lo que pudieron ver
con tan solo 13 años, 42 mis tarde, deci-
den narrar lo sucedido. Era la mirada de
la primogénita del emperador Alexis I
Comneno. Dama de extensa cultura y
gran formación intelectual que, tras fra-
completo a la redacción de lo que será su
gran legado: la AUxiada.
El hecho que ¡a convierte en una obra
crucial viene justificado por tres eviden-
tes razones: La primera, por tratarse de la
única narración bizantina que describe lo
que supuso la llegada y más tarde la per-
manencia de los cruzados al lugar que hoy
conocemos como el Próximo Oriente.
La segunda y, ral vez la más impor-
mujer, pues, desgraciadamente, pocas han
sido las que nos han dejado sus impre-
siones a lo largo de los siglos.
ella, Ana Comneno, la que dé respuesta
en sus páginas a una cuestión que la his-
toriografía tardó 900 años en llegar a apre-
ciar: que Los cruzados no fueron nunca
un grupo uniforme, todo lo contrario, y
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que, desde esa heterogeneidad, cada uno
se movía por objetivos e intereses bien
El esfuerzo y la entrega de don Emilio
Díaz Rolando a la hora de traducir tan
excelente documento, y que, a su vez, abre
se, de manera global o especializada, por
la difícil historia de las mujeres, sólo pue-
de ser correspondido con un profundo
agradecimiento.
El libro está dividido en cuatro blo-
^ites: en el primero, el traductor de la
AUxiada recoge en una sola frase el acon-
tecimiento que marcó para siempre el
destino de Ana Comneno: «[...] la inten-
sa frustración que supuso para ella no
poder acceder al trono imperial [... ] úni-
co propósito en su vida [...) y único gran
rracaso[..,l» y dedica de manera preli-
minar, rápida y descriptiva, un estudio a
la autora, su obra, la realidad histórica
de la misma, ei valor del texto, etc., añadien-
do una selecta bibliografía de estudios
anteriores centrados, en su mayor parte,
en la figura de Ana (Comneno.
Hl segundo es el núcleo principal del
trabajo, es decir, la traducción de la
AUxiada al castellano, dividida en un pro-
emio y 24 libros.
El tercero está compuesto por un fndi-
ce de nombres propios y el cuarto, y últi-
mo, recoge una lista de patriarcas de la
¿poca del emperador Alexis I Comneno,
del mismo emperador extraído de la obra
de Bucider, G., Anna Comnena. A Study,
Londres, 1968.
La vida de la primogénita de Alexis
Cornníno, nacida un sábado dos de
diciembre de 1083, transcurrió de mane-
ra plácida hasta que se vio ensombrecida
por la lucha desencadenada, a la muerte
ctc su padre, por la sucesión al trono.
Tras una serie de avatares a lo largo de
que «fue» retirada de la vida pública, lo
que ia entregó, gracias a su gran erudic-
ción, al estudio y al fomento de las letras
y las ciencias del momento. Cursó es-
tudios superiores, los famosos Trivium y
Quadrivium medievales, tenía conoci-
Conocía perfectamente a los clásicos, Aris-
tóteles. Platón, Poiibio, entre otros. Fue
una auténtica experta en las artes plásti-
cas, especialmente la pintura, y no esca-
paron a sus inteteses las disciplinas rela-
cionadas con la adivinación, los augurios
y demás expresiones del saber «oculto».
Todo este gran poso quedó plasmado
en la redacción de su AUxiada, auténtico
rador Alexis I, a quien admiraba, para lo
cual, y en palabras del profesor Emilio
Díaz, ella misma llegó a la conclusión que
sólo lo lograría si recurría a la épica.
Pero la AUxiadd, que toma como base
fundamental el pensamiento aristocráti-
co te u da I bizantino, como toda obra
Señalemos algunos desde el punto de vis-
ta meramente histórico. Por ejemplo, Ana
ocultó hechos que pudieron afectar al
buen nombre de su padre y, confundió a
importantes personajes de la Primera Cru-
zada, como Pedro el Ermitaño, a quien
tomó por Ademaro de Puy, junto a un
clérigo llamado también Pedro y que era
de Provenza.
Peto si algo merece ser destacado del
conjunto de la AUxiada, no es otra cosa,
va lo señalábamos de forma breve al prin-
cipio, que la información de las sensa-
ciones vividas por los bizantinos con la
llegada de aquellos «extraños* venidos de
tan lejos, los cruzados, y que la autora
había recopilado.
Tomemos esta breve descripción naci-
da de sus propias palabras: «[...] unos seres
de incontenible ímpetu, inestable y volu-
ble temperamento y todos los demás
aspectos que posee de forma permanen-
te el carácter de los celtas, tanto en sus
simples rasgos como en las consecuencias
de los mismos [...] paralizados por el bri-
llo del dinero, siempre rompían los tra-
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tados sin reservas de ningún cipo y abier-
tamente, argumentando el primer moti-
vo que les vinera en gana [...]..
Así, Ana Comneno, se convirtió en
una auténtica cronista y su AiexiadaAebi-
do a su carácter único, en una verdadera
joya para los especialistas, de modo glo-
bal, en la histc • ' "*
ra particular, e
i list s,  
de Bizancio y, de
n la de las cruzadas, incom-
ujer. Su trabajo debe ser
isma altura,entre otros, al
bre cronista, de finales del XIV y
principios de xv, Jean Froissart quien
recogió en su Crónica fases de la famosa
Guerra de los Cien Años.





extremos de dicho conflicto y, los bizan-
derivó de ese tremendo choque de cultu-
nos todavía las continúan padeciendo.
Hoy las tornas se han cambiado; el refi-
nado y selecto mundo árabe del Próximo
Oriente de los siglos alto medieval es, al
margen del dios en el que crea, se llame
Yahvé, Cris» o Mahoma. le debate, en
Los Balcanes, el Oriente cristiano or-
todoxo, el «patio trasero» de Europa, allí
donde los derechos humanos no son res-
petados, se pierde en una auténtica espiral
de violencia y Occidente, aquel bárbaro
y salvaje mundo franco que a finales del
siglo XI se presentó en masa ante los bizan-
tinos, falsamente unido bajo el símbolo de
la cruz, hoy se metamorfosea. Ya no uti-
liza la espada, hace mucho tiempo que se
dio cuenta de la inutilidad de la misma.
El arma es orra.
Los orígenes de esas desigualdades sólo
valiosas como la AUxiada de Ana Com-
neno. No se pueden ignorar.
Xavier Gil Román
BASSO, Enrico
TENOBEZOI LYMBOAAIOrPA*OI XTII YTlEPnONTIEZ XÍIPE
EITPAt&A IYNTAX0ENTA 2TH XIO AI1O TON GiuUano de Canelk {2
NoenPplOU 1380- 31 MapTto-u 1381) I Notaigenovesi in oltremareatti
rogati a Chio da GiuUano de Canelk (2 Novembre 1380 - 31 Marzo 1381)
Atenes: Etaipeict Metetcov AVCCTOXHCOU Atyavou, 1993 (Eiaipeia
MtXfTWV Av<rroA,u«H) Aiyaicm / Accademia Ligure di Scienze e Lettere, 1),
180 p.
Enrico Basso és continuador en el pre-
sent treball d'una línia marcada per la
coMecció «Fonti c Studí de l'Istituto
di Storia Medievale e Moderna i la Colla-
na Storica di Fonti e Studi de l'Istituto
di Paleografía e Storia Medievale» —Is-
tituto di Medievistica, a partir de 1982—
en l'edició de documentado notarial ge-
novesa, tasca que restava aturada des de
l'any 1989, i que la col-laboració de I1 Ac-
cademia Ligure di Scienze e Lettere di
Genova i 1'ExaipEia Metetiuv Avaioí.1-
vou Ai^ oiicru ha permés reprendre. Pero
duna llarga tradició investigadora sobre
la Mediterrania oriental i l'estudi de l'Egeu
—molt especialment de Quios—, on
especialment sobresurt la figura de Ph. P.
Argenti i la seva obra cabdal The oceupa-
tion ofChios by the Genoese and their admi-
nistración oftbe island - ¡346-1566
(Cambridge: Cambridge University Press,
1958. 3 vol.), un deis grans precursors deis
estudis sobre Quios.
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Ara son seranea-sis els documents del
fons Notai de l'Archivio di Stato di
Genova! que veuen la lluni en aquesta
edició. Respecte a les acces. actualment
es troben localitzades en el cartulari 175,
atribuir a Antonio Fellone, on es relhgá
el que serien aproximadament els dos pri-
mers fascides del cartulari original, des-
ttuít parcialment dutant el bombatdeig
francés de Genova de Tany 1684. Del seu
redactor, Giuiiano de Canella, de qui en
sabem bastants coses, malgrat els punts
foscos de la seva biografía, destacaría I'es-
treta relació que mancindrá amb Quios
al llarg de la seva vida. Aquests docu-
ments, pertanyents a un perfode de joven-
tut i inLCi de Ja sevs carrera com a nota-
ri, teñen el seu origen en el viatge i I'es-
tanca del notari a Tilla —no sabem si el
primer que realirzá—, i abasten una cro-
nología molt concreta: 2 de novembre de
138Oa31demarcdel381.
Qué suposen aquests documents? El
quadre de la realitat illenca que s'hi per-
cep ¡a ens era conegut en termes generáis
per la documentado i els estudis ante-
riors; pero 1'aspecte mes sobresortint és
la seva concentrado cronológica en un rao-
ment molt concret. Aixó permetrá un
estudi microhistóric que ajudi a comple-
tar e¡ marc global i aprofundir en aspee-
tes puntuáis fonamentals de l'estructura
social, política i económica, mes en un
perfode tan interessanc com al que fan
referencia. Clau per entendre'l, la con-
després del pas a control genovés de
Chulos, i en els moments oecisius de I en—
frontament entre Genova i Venécia a la
guerra de Chioggia, o de Ténedos, que,
si bé allunyada de l'Egeu en aquests
febrer-marc de 1381. A cali d'exemple,
aquesta situado comporta la prohibido
per les naus genoveses de salpar de Tilla,
prohibido extensible a aquelles altres que
portessin mercaderies o passatgers geno-
vesos, fet que deuria generar una serie
pels d'altres procedéncies. Així ho demos-
traría un document (doc. 71) referent a
les reclamacions del patró castellá Juan
Peres de Heva de Bermeo, que demana-
ques'oposava el/Wí&íáadduint la presen-
cia en T embarcado del mercader genovés
Bernabó Dentuto i les seves mercadenes.
S'hi trasllueix el ¡a conegut paper de
Chulos uins de la ft^editerrama, com a
objectiu deis interessos comerciáis incerna-
donals, ja sigui per l'esment de les reladons
que mantenía amb diverses contrades, els
productes intercanviats o la procedencia
de les persones de pas o residents a Tilla.
Un exemple, a través del document ¡a
citat, i també deis 62, 63, 64, 67 i 70,
referits a disputes antenors entre el patró
castellá i Tesmentat comercian! genovés,
es pot conéixer el nom de deu casteilans
mes presents a l'illa. Esdevenen el grup
mes nombrós d'occidentals després deis
provinents de les diferents regions de la
península Itálica. Només els provinents
de ia Corona d'Arago, quatre barcelonins
(Arnau Berenguer, Marti Vicenc, Jaume
Salvador i Mateu Novell) i un valencia
(Bartomeu Boleya), constitueixen Túnic
grup importan! d'occidentals a mes deis
Una nota sobre aquesta presencia cata-
lanoaragonesa. Els documents que en fan
referencia son el 25, 32, 41 i 42. A tra-
vés d'ells podem resseguir el litigí que
enfronta el patró de coca Martí Vicenc
Salvador i Mateu Novell, tots dos barce-
lonins, per incompliment deis acords que
sobre el viatge s'havren pres a Barcelona
davant del notari Pete d'Ullascrell. Tot i
que no sembla que conservem cap deis
llibres del notari barceloní per aquells
anys, la documentado, molt rica en infor-
mado ns i detalls, ens permei reconstruir
el projecte de viatge que tenia en Quios
una de les escales orientáis, aixf com algu-
nes de les condicions en qué es realitzava,
les mercaderies transportades i comercia-
litzades, etc.
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Pero mes enllá del paper de Quios dins
de la Meditettánia, aquesrs retalls docu-
mentáis permeten prendre el pols a la rea-
litat interna de lilla. Les d u « comunitais
principáis, la grega i la llatina, semblen
mantenir relacíons pacifiques després del
moment de censió de la conquesta, si bé
no han arribat a desenvolupar una inte-
gtació que tot just sembla haver-se ini-
cíate com no demostraría el renomen deis
nitats. El tercer grup important a nivell
socioeconómic, la comunitat hebraica,
tampoc sembla teñir problemes. Amb tot,
els conflictes no hi manquen, com ho
demostra la disputa que enfronta l'ex-
podestk Angelo Archerio i el vicari epis-
copal Giacomo de Cuxio di Albenga, que
ens pcrmet introduir-nos en les interio-
ritats deis ámbits i l'estructura del poder,
una visió que es pot completar mitjancant
Finalment, un apunt sobre els aspectes
mes formáis. Els principis d'edició i de
concepció son básicament els de la Collana
Storica di Fonti e Studi. El llibte presenta
en aquest cas una estructura bilingüe ira-
liá-grec peí que fa al prefaci d'Andreas
Mazarakis, la premissa de Geo Pistarino
i la introducció del propi autor, mentre
que l'edició deis documents respecta la
seva llengua original —el liad— amb l'a-
parell crític i els regestos en italiá. A tot
aixó cal afegir un apactat final on es fa un
recull d'aquells documents notaríais deis
quals és possible fer-ne un regest i donar-
ne algunes dades per la citado que sen fa
ais aquí publicáis, i que ejemplifiquen
l'ámplia xarxa de relacions de Tilla.
La valorado que se'n pot fer és molt
positiva en termes generáis, a causa de la
rigorositat que presideix la feina realit-
zada; pero hi ha un fet que no podem
oblidar: quin sentit té aquesta mena de
treball? Certamen! és una qüestió fona-
mental. Si l'edició és un fi en si mateixa,
pot convertir-se en un esforc estéril i amb
futur dubtós. Tan sois si serveix de base
a estudis interpretatius —també neces-
acompanysts d'aquests, aquesta mena de
rreballs sera viable i útil.
Daniel Duran Duelt
BLANCO VALDÉS, Carmen F.
El Amor en elDolce Stil Novo. Fenomenología: teoría y práctica
Universidade de Santiago de Compostela, 1996. 21 lp.
Constituye el estudio de Carmen F. Blan-
co una versión revisada y parcialmente
resumida del texto que originalmente pre-
sentó la autora como tesis doctoral en la
Universidad compostelana, y que fue
defendida en el mes de septiembre del
año 1992. Su virtud es la extensa ejem-
plificación y la amplia acumulación de
citas de los diversos autores que compo-
nen la escuela poética del Doke Stil Novo.
De este modo, la presencia de Guido
Guinizzelli, Guido Cavalcanti, Lapo
Gianni, Diño Frescobaldi y Ciño da
Pistoia, los seis autores que por excelen-
cia constituyen este enrpus poético stil-
novista, supone entonces el punto de mira
que ía autora toma con objeto de buscar
los distintos motivos poéticos que com-
parecen en esta escuela; siendo, en esta
ocasión, la procuración de intertextos la
técnica empleada y preferida por la auto-
A A II I
ra; entendiendo con ello La comparecen-
cia de un mismo motivo en cada uno de
los poetas y, desde luego, con una mis-
ma finalidad.
Capitulo aparte ha merecido tradicto-
nalmente el Dolce Stil Novo con respec-
to a la lírica amorosa medieval, aún cuan-
do tenemos muy presente que en La edad
existía el concepto de originalidad tal y
como lo entendemos hoy en día. Partien-
do pues de las particulares características
que ofrece esta escuela y de la ampliación
que supone entonces el concepto del amor
autora estructura su investigación en una
primera parte dedicada a la teorización y
diéndose éste en tanto que objeto por
investigar, y una segunda parte más cen-
trada en la praxis amorosa y en el amor,
como sentimiento u objeto por conquis-
tar. La intención que persigue con ello
Carmen F. Blanco es la de lograr extraer
comprender cuál es el concepto distinti-
vo del amor en el Dolce Stil Novo.
Situándose entonces en un plano teó-
tico, la autora dedica un primer capítulo
introductorio a la teorización amorosa;
teorización que* como muy acertada-
mente apunta, encuentra la base de su
posterior desarrollo en las dos canciones
que se consideran programáticas para toda
la escuela —la de Guinizzelli, Al cor gen-
til rempaia stmpre amore y la de Caval-
canti, Donna me prega-per ch'eo uoglio
diré— y que se sostienen fundamental-
mente sobre la base de i
otélic el c
Guinizzelli, y de una filosofía platónica
retomada por san Agustín en el caso de
Cavalcanti. A partir de aquí, el diseño de
estas dos teorizaciones —teorizaciones
remos incluso amalgamadas— viene
ramificado en los planteamientos desa'
trollados posteriormente por cada uno de
los poetas.
En un segundo capítulo dedicado a la
relación o ecuación clave existente entre
el amor, la dama y el canto, la autora pet-
cibe análogas disposiciones, tanto en la
p oes La de corte provenzal como en los
versos de la Scuola Poética Siciliana. De
Bernart de Ventadorn, uiacomo da
Lentmi o Rmaldo d Aquino el senti-
miento de amor los inspira a todos ellos
con un único objeto de cantar a la dama;
no así, en cambio, para cantar los efectos
que produce el solo hecho de estar ena-
morado. Carmen F. Blanco engarza, fren-
te a toda esta tradición precedente, los
tópicos de la escuela stilnovista con aque-
llos celebérrimos versos del Purgatorio en
los que Dante imagina una conversación
con el poeta Bonagiunta. El canto, en su
novista para cantar exclusivamente a la
dama. SI nace y se crea, en cambio, con
la finalidad de expresar el amor que el
poeta siente. Pero, si bien es cierto que
hasta aquí Carmen F. Blanco destila con
suma prudencia las lindes que separan los
matices de amba£ tradiciones; tampoco
podemos dejar de olvidar por de pronto
que, llegados a este punto, la autora en
cuestión no acaba de resolver cuál sea
deriva de la consecuente alabanza a la
va pero sí resulta igualmente inevitable—
en esta escuela poética.
Los capítulos NI y IV de la monografía
están dedicados, en su caso, a describir la
bondad y la maldad del amor respectiva-
mente. Partiendo del diseño stilnovista y
de la figuración de amor en tanto que
dramatis persona-, Carmen Blanco obser-
va, de un lado, tanto el comportamiento
compasivo de es ce sujeto activo para con
el poeta, como los diversos consejos ofre-
cidos y puestos siempre en relación con
el servicio amoroso a la dama. De otro,
se describen igualmente los principales
motivos que configuran a amor como per-
sonaje cruel y tirano, carente de todo tipo
de piedad. Se pasa así de una inicial cruel-
dad de las heridas de amor a ese grado
dolce morte—en la que deriva inexorable-
mente la potencia de amor y que, por otra
ma naturaleza. Todo ello en un recorrido
en el que no se excluyen por supuesto los
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engañoso del Amor —vita/mortt, pesan-
zalgioia, piacere/dolore, entre otros—
como tampoco se excluyen los tópicos del
dolor o del sufrimiento ni se descuida,
desde luego, el recurso de los spiriti ca-
valcantiani, mediante los cuales Guido
—recordemos— atiende a la descripción
de su mundo interior.
Asf las cosas; una vez observado el con-
cepto de amor desde un ámbito más teó-
rico y situada ya entonces en un plano de
la praxis amorosa, la autora cuida de dis-
poner una segunda parte de su investiga-
ción en sólo tres capítulos, teniendo en
cuenta para ello una somera distinción.
Los dos primeros los dedica asf al
Nacimiento del Amory A Servicio al Amor
y U Dama respectivamente; relegando el
tercero de ellos al comportamiento cjue
producen en el poeta los Efectos del Amor.
El criterio que adopta Carmen F. Blanco
a la hora de desdoblar este tipo de estruc-
turación asimétrica responde, sobre todo,
al hecho de considerar la temática de estos
dos primeros apartados en tanto que
materia de la cual se irán estructurando
paulatinamente unos cuantos motivos en
un código poético concreto; mientras que,
una vez ha entrado en el tetreno de los
efectos de amor, la autora se mueve en el
amplio mundo de las pasiones humanas.
De ahí que la individualidad poética
expresión que son inherentes a la parti-
cular forma de vivir y de sentit del poe-
ta. De ahí también que la autora haya
recogido en un último y más extenso capí-
as— disi
y que, como tales, deberán desarrollar
interior e individualmente cada uno de
los poetas.
Al entrar en el proceso que describe el
Nacimiento del Amor, la autora remite,
desde luego, a todos esos pequeños moti-
vos que, de un modo u otro, vertebran la
dimensión de este nacimiento amoroso
en el Dolce StU Novo. Tras un breve repa-
so de los efecros producidos por la mira-
da en la tradición provenzal, la autora se
adentra en las fronteras de la lírica italia-
na para, posteriormente, llegar a la con-
cepción stilnovista. Y es precisamente a
partir de los versos de los poetas sicilianos
miento del amor a través de los oíos en el
Dolce Stil Novo. Lo desarrolla a partir
de tres eslabones dedicados a la dama en
tanto que Madonna, el primero; al cono-
cimiento intelectivo que supone la sola
contemplación de la belleza en Guinizelli
y en Cavalcanti, el segundo, y al desa-
rrollo del motivo del nacimiento de Amor
a través de los ojos, el tercero. Cae, no
timentaciones a la hora de observar este
último de los eslabones. Compartimenta-
ciones que, en algunos casos, parecen des-
comedidas y que incluso pueden llegar a
resultar hasta engorrosas, habida cuenta
de que esta óptica de características exce-
da reflexión y, en su consecuencia, una
mayor profundización por parte de la
autora en el tema. Lástima que sus obser-
Otro tanto ocurre cuando nos ocupa-
mos del capítulo correspondiente al
Servicio al Amor y a ¡a Dama. En éste, la
autora rastrea igualmente la relación ser-
vil que el amante cortés establece con su
dama como copia de la relación social que
se mantenía entre señor feudal y vasallo.
Pero no establece tampoco una clara dife-
renciación entre esta servidumbre pro-
venzal y el segnoreggiare stiinovista. Ai
adentrarse propiamente en la servidumbre
de la escuela stilnovista, refiere la autora
estar ya muy lejos de todo aquel prece-
dente trovadoresco. Se ocupa entonces de
aquel motivo srilnovista del cuor getitiL
de la nobleza del corazón como condición
necesaria para que se dé el Amor —no, en
cambio, como su es pe rabie consecuen-
cia—; y de la representación iconográfica
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lugar amotoso ampliamente desarrollado
en la escuela stilnovista. Desde luego, no
faltan citas que nos ejemplifiquen todo
ello; pero los términos en los que la auto-
ra deslinda netamente ambas tradiciones
cuando se refiere expresamente al servicio
se sostienen, las más de las veces, en imper-
ceptibles ambigüedades.
Supone entonces el último de los capí-
tulos una especie de cajón de sastre don-
de todo cabe. Porque, sin duda, es tarea
ardua tener en cuenta todos los efectos
que Amor produce sin aludir a toda una
multiplicidad de recursos expresivos que
ello comporta en los poetas. Y es aquí don-
manera inevitable en una turbia y nebu-
losa compilación de datos que obedece
al mero hecho de querer ejemplificar los
diferentes perspectivas de los poetas. Se
va así desde la tranquilidad y la paz inte-
hasta el ineludible tópico de la Muerte
por Amor; pasando, desde luego, por el
motivo de la alegría —en una distinción
apenas estimable entre el jet provenzal y
lagtoiasttinovisxa—, el dolor, la soledad,
la angustia, la tristeza, el temor o el aban-
dono. Mérito principal de ia autora es,
sin embargo, la particular atención que
ésta concede a ia rimembranza della don-
na en Ciño da Pistoia —tantas veces pos-
tergada y tan poco rescatada, por otra
parre, de esos oscuros recodos de la
Concluye pues la autora su estudio refi-
riendo lo que hasta aquí hemos venido
observando; el Dolce Stil Novo en tanto
que escuela poética debe enmarcarse en el
contexto estructural de la lírica amorosa
medieval inaugurada con Guilhem de
Peitieu. No obstante, y siempre dentro
sulnovista debe configurarse en grupo
con la tradición precedente —una consi-
deración así quedaría iuera de todo
lugar—; más aún si se tiene en cuenta
que, tal y como comentábamos al prin-
cipio, el concepto de originalidad no exis-
motivos; el refinamiento de un gusto poé-
tico que implica toda una serie de sutile-
zas en la sensibilidad de estos poetas a la
hora de hacer la lectura de unos pocos
tópicos. En palabras de la autora "estos
y después serán poetas que investigan
deduciendo y comprendiendo, en una
soledad que sólo a ellos les es permitida».
Sin ánimo de desmerecer ni de empa-
ñar con ello su investigación no podemos
Blanco adolecen, por de pronto, de sos-
tenerse en una acusada profusión de datos
descriptivo; relegándose en algunas oca-
siones aspectos más detallados y de mayor
meticulosidad que acaso permitirían una
más profunda y minuciosa reflexión. Por
contraparrida, su estudio posee el mérito
do que observa todo un acopio de tópi-
cos y motivos; desplegando así toda esa
fenomenología amorosa del Dolce Stil
Novo.
ingrid Vindel Pérez
Departamento de Filología Española
Universidad Autónoma de Barcelona
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HAMESSE, Jaquclinc,(ed.)
Bilan et perspectives des Études medievales en Europe
(Textes et études du Moyen Age, 3)
Louvain -k-Neuve: FIDEM 1995. 556 p.
La Federación Internationale des Instituís
d'Études Medievales fue creada en el año
1987 contando en la actualidad con 150
miembros entre los que se encuentran
instituciones y centros de estudios sobre
la edad media de todo el mundo. En el
año 1993 la FIDEM organizó el primer
congreso europeo de estudios medievales.
La intención de este congreso era fomen-
tar entre los especialistas europeos el espí-
ritu que lleva a los medievalistas norrea-
Kalamazóo (Michigan). Los organizadores
creyeron oportuno comenzar esta nueva
andadura con la base que proporciona
una reflexión sobre el estado actual de las
investigaciones sobre el pasado medieval
y la determinación de cuál podría ser el
horizonte de trabajo para los próximos
años en cada disciplina. El resultado de
estas jornadas, realizadas en el Centro
Italiano di Studi sull'Alto Medievo, es el
libro que les presento.
Bilan et perspectiva... es un denso volu-
men plurilingüe con más de quinientas
páginas y en cuya construcción han par-
ticipado más de treinta especialistas euro-
peos y del continente americano.
Temáticamente podemos dividir esta
obra en siete partes, cada una de ellas cen-
trada en una disciplina de estudios sobre
la edad media.
La primera parte (páginas 2-34) la
inicia el profesor Giles Constable, que
ofrece una visión panorámica del estado
actual de las investigaciones. De ese modo
las diferentes tendencias de la historio-
grafía, la función del medievalista en la
sociedad contemporánea y i a problemá-
tica Europa/América se exponen de for-
ma clara y concisa.
Seguidamente, en la segunda parte
(páginas 35-106), toman la palabta los
especialistas del mundo bizantino. Aquí
se muestras reflexiones sobre diferentes
perspectivas: alfabetización, métodos, cul-
tura escrita, arqueología e historia del arte.
Apenas sesenta páginas son dedicadas
a la tercera parte de esta obra (páginas
107-168). En ellas tres autores evalúan la
situación actual y las perspectivas de futu-
ro en lo que a los estudios sobre filosofía
medieval se refiere. La teología en el siglo
xn y la figura de Tomás de Aquino son
el marco de su discurso.
Una cuarta parte, más extensa, se cen-
tra sobre los estudios en historia econó-
mica. Nuevamente tres medievalistas
dibujan las líneas generales de la pro-
blemática de los estudios de su discipli-
na histórica. J. M. Devroey, por ejemplo,
analiza la incorporación de los métodos
de la historia económica sobre el esce-
nario de la alta edad media a partir de la
Segunda Guerra Mundial, el profesor
Sosson, de la Universidad Católica de
Louvain muestra, después, la misma pers-
pectiva referente a los siglos finales del
medievo.
Los organizadores dedicaron la quin-
ta parte de esta obra (páginas 253-356)
relacionados con la filología medieval y
los estudie
:a disciplina. Karsten Friis-Jensen
investigaciones. Otros seis autores le
de vista rápido y muy general sobre este
Los estudios sobre paleografía y de
codicologia son los protagonisras de la
sexta parte (357-448). Los problemas que
aquí se abordan son de carácter meto-
dológico, de catalogación de la docu-
mentación codicológica medieval y de
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crítica textual. Especialistas italianos, bel-
gas, alemanes e ingleses realizan impor-
tantes aportaciones en este sentido.
La última parte (páginas 449-493)
está compuesta por aportaciones de
diversa índole con un objetivo común:
establecer las directrices de futuro de las
investigaciones sobre el mundo medie-
val. Es entonces cuando los medievalis-
tas exponen sus proyectos para los años
venideros: el proyecto "Medioevo Euro-
pa», que desea construir una compacta
lista informatizada de fuentes e autores
de la historia medieval, o la «Internatio-
nal Bibliography», que inrenta informa-
Tizar toda La información bibliográfica
aparecida hasta nuestros dias. Como
puede verse, futuro de la investigación
Varios índices y láminas de apoyo a ¡os
distintos discursos son el punto final de
esta obra.
El lector interesado en conocer la situa-
ción actual y las perspectivas de futuro
de, por ejemplo, la escuela hisroriográfi-
ca francesa no podrá encontrar en esta
obra ninguna aportación figurosa. El
contrapunto de este libro se encuentra en
los Cahiers de Civilisation Médiévale. El
número 39 de esta revista, correspon-
diente al año 1996, se inicia con un artí-
culo de jaeques Le Goff y de Jean Claude
Schmitt. Su título: «Historie Médiévale".
Nada más. Los objetivos son ios mismos.
".. .diré plutdt comment nous percevons
l'etat actuel de ce champ de la téchete he
et aquelles lignes de dévebppement nous
semblent souhaitables pur l'avenit». Hs
en esta publicación donde el lector más
sensible a los métodos de la historiografía
francesa hallará lo que necesita: la histo-
dios sobre las minorías sociales.'.. Todas
estas disciplinas que aparecen haberse olvi-
dado en la reunión de la FIDEM tienen
su propio Bilatt et Penpectives en este acer-
tado número de los Cahiers de Civiiisation
MédiévaU.
El medievalista debe ptestar atención
a ambas publicaciones. Una y otra son re-
ferencia ineludible para conocer con pre-
cisión el pasado, el presente y, quizás, ei
R. J. Rodríguez-Berna/
LE GOFF, Jaeques
La vieja Europa y el mundo moderno
Madrid: Alianza Editorial («El libro de bolsillo.., núm. 1768), 1995. 73 p.
Edició original: La Vieiüe Europe et le Monde Moderne. Munic: Beck, 1994
Dins de Tactual procés d'integració euro-
pea de cara a l'inici del segle XXI, la unió
econ&mica i monetaria i I esbós d una
política exterior comuna* que han dis-
senyat les cúpules institudonals del po-
der polític i económic en el Ttactat de
Maastricht, I actuario deis mitjans de co-
municado, en especial de la premsa, ha
contri buit decisivament a difondre l'eu-
ropcisme i a informar sobre el pro)ectc
d Unió Europea mateix, de manera inten-
sa, continua i decisiva entre els ciutadans,
deis redactors, col-laboradors, especialis-
tes, analisres i protagonistes directes deis
Paral-ielament, la participació deis
intel-lectuals s'ha centrat en el debat teó-
sorgida del final de la guerra freda, repre-
sentar per les propostes formulades per
Ralf Dahrendorf, Bronislaw Geremek,
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Jürgcn Habermas i Edgar Morin, entre
d'altres, a propósit de la noció d'Europa.
Sota aquest impuls, darrerament un
mit activament el compromís d'abordar
i aprofundir l'estudi de la historia
d Europa des d un doble enfocament
molt desigual. Un primer grup pretén
d'Europa desprds de la descomposició del
bloc soviÉtic. El segon grup, en canvi,
busca fer una historia, óbviament unita-
ria, del passat d'Europa. Europeistes mili-
tants? En aquest segon grup s'inscnu
aquest opuscle, de només 73 pagines, del
prestigios medievalista francés Jacques
Le Goff, que, cal no oblidar-hos, és al
mateix cemps director de ¡a col-lecció
«La construcció d'Europa», publicada per la
pees, amb la intenció básica d'oferir noves
aportacions al coneixement sobre la histó-
rja europea en els seus diferents ambits
temátics. Le Goff, a mes, ha col-laborat,
en qualitat d' historiador, en el procés de
construcció europea com a assessor per-
sonal del propi Jacques Delors.
El perfil del text és estrictament divul-
gatiu, adrecat en particular al lector mitjá,
i constitueix una lectura essencial per a
tot aquell interessat a informar-se i refle-
xionar sobre la identitat histórica i cul-
tural d'Europa. Pero, de quina Europa?
Loccidental, la part de l'Església llatina.
Una observado: identificar Europa només
amb l'Europa occidental, un espai geo-
poiític, implica la concessió d'un paper
secundari i, fins i tot, l'oblit d'altres cultu-
res europees, com ara el món eslau, sem-
pre proper, sempre llunyá. La pregunta
final, en el context del debat sobre la
determinado de X espai cultural europeu
en una Europa on la diversitat i la com-
plexitat li son estructuráis, ha de ser inex-
cusablement si els espera el model d'in-
tegració o el d'assimilació.
En aquest sentit, la historiografía tra-
dicionalment ha subratllat —també ho
fa aquí Le GofF— la profunda oposició
estructural, a nivell cultural i polític, entre
les dues parts, l'oriental i l'occidental, que
es va produir amb la divisió de l'Impcri
roma en dues unitats polítiques inde-
pendents i, sobretot, amb la ruptura ofi-
cial entre les dues Esglésies, la llatina i la
grega, de la cristiandat. La conquesta oto-
mana bloqueja la xarxa de relacions
comerciáis establertes des del segle Xli a
l'espai marítim de la Mediterrania i
agreujá profundament la distancia i l'o-
blit de l'Europa oriental. Així, en aques-
brusc i lestancament, quan no el retro-
cés, de la part oriental. Aquesta visió,
pan de l'imaginari occidental sobre
tat cultural d'una Europa majoritariament
occidental envers l'alteritat orienta!, basa-
dició. I és enfront d'aquesta perspectiva
exclusivista i antitética d'Europa, el seu
significa! i impacte, que cal reivindicar
una consciéncia paneuropea, mitjancant
la deconstrucció del sentit negatiu d a-
exemple ha estat la interpretado occi-
dental sobre la tragedia de la guerra en
I'ex-Iugoslávia— que hauria de dur a ter-
propar-se al coneixement del desenvolu-
pament historie de l'altra Europa, per tal
EldiscursdeLeGofFpres.
historie. En primer lloc. la n'ecessitat de
superar els mares cronológica heretats del
positivisme, assumint el concepte velia
Europa —l'expressió és de Jacob Burck-
hardt—, plantejat origináriament per
Otto Brunner sota l'epígraf ['estructura
interna d'Occident i que ha desenvolupat
substancialment Dietrich Gerhard a Oíd
Kurope. A Studyin Continuity, 1000-1800
(traducció en castellá, Madrid: Alianza
Editorial, 1991), peí perfode compres
entre els segles X a XVlll; d'altra banda, la
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Tactual, com a modem, al qual s'afegeix l'ex-
pectativa de futur, en oposició al temps
passat. En segon lloc, el recurs pedagógic
de la visió própiament ¡Mustrada de la
perspectiva histórica, és a dir, la contex-
tualització del present en el passat, a tra-
vés de la longue durée.
Hom pot estructurar el llibre en tres'
parts. La primera (p. 7-42) s'inicia amb el
mire del rapte d'Europa, central en la
imprecisió geográfica deis límits d'Europa
a Test i en Torigen de la «ideniitat diferen-
cial europea» —a la vegada, de Toposidó
Orient-Occident» —com a expressió de
la idea de democracia. Ressegueix Tessen-
cia clássica de la cultura europea, la fissura
cultural i política entre TEst i TOest. entre
la part llatina i la part grega, el paper de
1 t*sglésia romana en els intents d tiniri-
cació política, de restaurado de 1'Imperi
d'Occident, el naixement d'Europa a Te-
dat mitjana i el seu creixement, desenvo-
lupamenr i expansió.
La segona part (p. 42-59) té com a
objectiu, influít per Habermas, situar els
orígens de l'Europa moderna. Tactual, en
tres tenómens que van clonar pas a una
nova societat: Tesperit de la Il-lustració, la
Revolució Francesa i la Revolució
Industrial, i reclamat la vigencia del pro-
jecte de la modernitat davant de les entu-
siistiques ¡ indiscri mi nades apeMacions
a la postmodernitat. Le Goff la defineix
—la postmodernitat— com una simple
etapa de crisi mes en aquesta línia tem-
poral histótica que va del segle XVIII fins
ata i es perd en el futur.
La tercera part (p. 50-71) planteja els
reptes fonamentals ais quals s ha d en-
lismes emergents, acabar amb la xeno-
fóbia i el racisme, consolidar el model
democrátic, no només políticament, sino
també económica i socialment; la recons-
trucció i la normalització de la memoria,
la creació d'una unitat en la diversitat, la
promoció de Teducado i la investigació,
Taposta per Tecologia, redimensionar el
paper central de 1 economía davant el sen
fracas per fer front a la crisi i ¡'atur, Tafir-
mació de la racionalitat i la lluita contra
la marginalització, la pobresa i les desi-
gualtats.
A tall de resum, hom podría, dones,
assenyalar alguns aspectes significatius
d'aquest llibre:
a) La naturalesa específica de la histó-
na d'Europa és circumstancial.
b) Europa és una idea que s'está fent,
pero que alhora és també una societat
amb unes arrels históriques i culturáis
c) L'equilibri precari entre la denuncia
deis errors i els crims histories d'Europa
i Tafirmació deis paradigmes, principis i
valors característics deis europeus.
d) La projecció histórica de processos
i problemes de fons, oberts, que conti-
núen encara vigenes.
e) El dibuix d'un eix de conflktes
potenciáis.
f) La necessitat d'afrontat aquests con-
flictes des del model de la democracia, el
pluralisme, la solidaritat i els drets
Tot plegat, es traerá duna obra de sín-
tesi histórica, de carácter divulgatiu, pen-
sada i feta per al gran públie, que ofereix
una lectura ideológica adaptada a les
exigéncies del present, de la historia d'Eu-
ropa, o mes ben dit, de l'Europa occi-
dental. Qüestió de noms, només? Sota
Taparenca d'un llibre molt suggerent i pe-
dagógic, s'amaga una concepció ideoló-
gica, una intencionalitat política: Tintent
de fomentar una ¡demitat coUectiva entre
els ciutadans de la Unió Europea basada
peu, que sorgeix de Tautoidentificació
fonamentada en el Ilegal cultural del seu
passat. Tanmateix, Le GofFno amaga la
seva eurofília al llarg del text, el seu com-
promís de fer Europa, un desig. Heus ací
1 antfdot contra el nihilisme eutopeu.
Javur RoUe, Mormm
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FOSSIER, Robcr t
La société médiévale
París: Armand Colin Éditeur, 1991 (1 J edición), 1994 (2a edici
(Traducción castellana para España y América: Barcelona: Crítii
Jacques Le GofF, en su prefacio a la obra
del profesor Josep Fontana, Europaanteel
espejo, decía que «Europa se está constru-
yendo. Esta gran esperanza sólo se reali-
zará si se tiene en cuenta el pasado: una
Europa sin historia sería huérfana y des-
dichada. [...! La memoria del pasado no
debería paralizar el presente, sino ayudar-
le a que sea distinto en la fidelidad, y nue-
vo en el progreso!...]».
Hermosas palabras, pero, de repente,
estabilidad de las mismas. Un ejemplo: la
celebración en Francia del bautismo del
rey franco Clodoveo o Clovis, hecho que
es remado como el pilar sobre el que se
edificó la nación francesa. A partir de aquí
se destapó la caja de los truenos, no sólo
al otro lado de los Pirineos, sino en todo
el Occidente «europeo». «[...] ¿Cómo pue-
de la patria de la Revolución Francesa que
ha elevado el laicismo a dogma estatal glo-
riarse de unos orígenes cristianos y gastar
dinero del Estado en unas celebraciones
solemnes con visita papal incluida? [...]»,
se preguntaba el catedrático emérito de la
Universidad de Barcelona Miquel Siguan
en el diario La Vanguardia del pasado 12
de septiembre de 1996. < Crisis de identi-
dad tal vez? Difícil interrogante que no
puede quedar sin respuesta. ¿Qué está suce-
diendo en realidad? ¿ Acaso se acentúa cada
vez más el olvido del pasado? Si es así, esta-
mos en peligro y debemos poner todos los
medios a nuestro alcance para retomar la
senda abandonada.
Robert Fossier puede ser un buen pun-
to de referencia. La obra publicada, y que
tratamos en estas páginas, La sociedad
medieval, apareció hace ya algunos años
en el país vecino, concretamente en 1991
y su tardía traducción al castellano, en
1996. Esta obra se nos antoja de obliga-
da lectura, pues en ella el historiador fran-
cés y catedrático de Historia Medieval en
la Universidad de París-I, se enfrenta a
un gran reto: el de hacer historia social
de la edad media, dado que considera que
la idea de «clase» resulta, todavía, ambi-
gua. Su argumento se basa en el hecho
su día para clasificar a los individuos, hoy
carecen de valor. Sin más preámbulos,
construye una frase lapidaria: «Un hom-
bre es lo que se considera que es» y, desde
ese mismo instante, Fossier, lleva a cabo
un auténtico repaso de todos aquellos
enfoques erróneos que a lo Largo de tan-
tos años han sido el núcleo central de
innumerables investigaciones históricas.
Auténtico aviso a navegantes: el histo-
riador de la sociedad se tiene que limitar
puede esperar ninguna ayuda seria de las
ciencias afines en su estado presenre.
Argumentación a estas palabras: La Etnolo-
gía, que podría aclarar muchas cosas al
medievalista, por quedar en sus conexio-
nes demasiado tenue. La arqueología por-
que sólo nos aporta pruebas de la violen-
cia de la época o de la mediocre artesanía.
La historia del arte porque nos ofrece, para
distintos períodos, representaciones figu-
radas de los "estados» del mundo.
¿A dónde recurrir entonces? A la docu-
mentación escrita. Pero ¡ojo!, que aquí
también existen claras diferencias ante la
credibilidad de ésta. Cuidado con los tex-
tos reglamentarios, porque según Fossier,
sólo expresan la inrención del legislador
contables en sentido amplio y no presran
mucha atención a los grupos sociales.
Existe una tercera categoría que es muy
superior a Jas otras dos por su volumen:
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decir, ventas, donaciones, arriendos, tes-
tamentos, reconocimientos de privilegios,
etc., que, según él, son la materia princi-
pal de dicha investigación social porque,
perciben los móviles y las segundas inten-
ciones perfilándose las siluetas de los pro-
tagonistas en todos los "estados».
Un cuarto representante sería la obra
literaria, una imagen acabada pero que
debe ser calibrada al tratarse de un pro-
ducto que nació de la mayor o menor sin-
ceridad del poeta o cronista, así como de
su inteligencia, a la que deben ser suma-
das las modas y prejuicios sociales del
Ante tales propuestas, quien decida
entregarse a la lectura de estas páginas,
más que nunca, deberá leer entre líneas,
dado que algunas de las ideas que defien-
de su autor pueden parecer, a simple vis-
ta, desconcertantes, como el momento en
que propone delimitar el campo de estu-
dio de la evolución milenaria de la histo-
ria medieval.
El libro consta de tres grandes partes.
La primera, titulada "Contracción», trans-
curre a lo largo de los años que van des-
de c. 320 hasta c. 920. Aquí Fo,
desliza a través de un mundo mi
tural para ir aprox;
a la vida cotidiana sujeta a lo
rumiemos intetn
En la segunda, -Distensión», c. 920 a
c. 1270, los contornos de los grupos hu-
manos son representados en el seno de la
relajación del orden cristiano.
La tercera, y última, y tal vez la más
apasionante de la obra, «Aceleración», se
desarrolla entre c. 1270yc. 1520einten-
ta dar respuestas a la cuestión de si a lo
largo de estos 250 años, en verdad, se
caminaba hacia una sociedad moderna.
Él tiene sus dudas.
Resumiendo, se trata de una gran obra
a pesar de los defectos que se le puedan
atribuir, que los tiene. Pretende retratar
la sociedad medieval latina, cuya carac-
terística principal vendría dada por la
desaparición de los elementos intermedios
y la polarización hacia los extremos debi-
do al triunfo del espíritu de ganancia y
del dinero, y de todos es sabido que los
Fossier que este fenómeno nació del fra-
caso de las autoridades públicas, que reyes,
Iglesia y ciudades deberían haberlo evi-
tado. Eíto justificó el triunfo del capita-
lismo. Allí donde el Estado no era más que
un servidot de los intereses privados, la
alianza entre el orden y el dinero, entre
la autoridad y la ganancia estaba servida.
El presente del cual hoy somos protago-
nistas. Ésta es una buena razón por la que
vale la pena leer al profesor Robert Fossier;
porque nos ayuda a poder encontrar posi-
bles respuestas a esa "terrible» pregunta
planteada al principio.
Si Europa pretende poner proa hacia
un horizonte común debe, por encima de
ria, no olvidarla. Sólo así evitará caer en
el error de afrontar el futuro desde la fría
perspectiva de los planteamientos econó-
micos. Lo social no puede quedar al mar-
gen, pues sobre esa piedra angular se cons-
truyó, día a día, nuestro presente. Si se
olvida esta premisa, entonces sí habremos
perdido para siempre nuestras referencias
y nuestra identidad. Seremos víctimas de
la ignorancia, y de aquí a cometer verda-
deras atrocidades, como la de no admitir
que la «Europa de la catedrales» la cons-
truyeron seres de procedencias bien dife-
rentes, sólo va un paso.
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POZZA, Marco; RAVEGNANI, Giorgio
I trattati con Bisanzio, 1265-1285, a cura di...
Venezia: II Cardo editorc, 1996 (Pacta Véneta, 6). 4 ils. - 188 p.
La edición de la documentación gene-
rada por las relaciones entre Venecia y
dición, y son numerosos los trabajos
consagrados a este fin. Sirva tan sólo te-
cordar obras como las de G. L. F. Tafel.
G. M. Thomas, C. N. Sathas o R. Predelli.
Estos ttabajos fueron principalmente el
resultado del aían publicador del positi-
vismo decimonónico; y si bien no se pue-
de negar su importancia, la crítica que de
aquél se ha extendido entre ciertos secto-
res, como proceso de revisión del mismo,
tenía que comportar indefectiblemente
una revisión de sus resultados.
Mateo Pozza y Giorgio Ravegnani ya
han ¡levado a cabo, conjuntamente, la
edición de los tratados entre Venecia y
Bizancio de los siglos X al Xll en esta
misma colección (POZZA, Marco; RAVEG-
NANI, Giorgio. 1trattati con Bisanzio, 992-
1198, a cura di... Venezia: II Cardo edi-
tore, 1993 (Pacta véneta, 4)). A su vez,
Pozza ha editado los tratados con Alepo.
El presente trabajo aborda la edición de
aquello que los propios autores denomi-
nan el corpusde los tratados del siglo XIII.
Los cuatro conjuntos documentales aquí
incluidos pertenecen a un periodo cro-
nológico concreto, 1265 a 1285. Se ha
conseguido una edición correcta de los
textos atendiendo a las diversas tradicio-
nes documentales pertenecientes a los
siglos Xlll-XIV, XVI y XVII. Todos conta-
ban ya con ediciones del siglo pasado,
excepto la estipulación de la tregua de
1277, que permanecía inédita. Marco
Pozza se ha encargado de los textos y de
los índices de términos latinos, mientras
que Giorgio Ravegnani ha editado los tex-
tos griegos de los tratados de 1265 y 1276
y ha elaborado los índices para los voca-
blos helénicos. La edición cuenta además
con reeestos de cada uno de los docu-
nentos e información sobre las ediciones
regestos ya existentes, así como sobre
robleí s de la t misión dot
conjunto del trabajo realizado. Todo se
complementa con las introducciones his-
tóricas de Giorgio Ravegnani, un instru-
mento útil para enmarcar cada uno de los
conjuntos de textos editados.
Se nos ofrece una muestra de la impor-
tancia alcanzada por la diplomacia, tan
desarrollada en el ámbito bizantino y en
el veneciano. Ésta se mostró como una de
las estrategias más importantes desarro-
lladas por ambos estados para sus relacio-
nes en la palestra internacional, aunque en
ambos casos como respuesta a realidades
diferentes. Las piezas aquí aportadas son
una buena muestra de ello. Podemos
observar el desarrollo de las negociaciones
y las tipologías documentales que se gene-
raban, con la sutileza del lenguaje y las
formas. Esto último de gran importancia
para intentar lograr los resultados desea-
el conjunto de documentos referentes al
tratado de 1265, donde se utiliza la fór-
mula imperatore et moderatore Grecorum
refiriéndose a Miguel VIII Paleólogo, y
la documentación de 1268, donde ésta
es descartada utilizando la fórmula impe-
ratore et niodcratorf Romeorum, eludien-
do además la reclamación que hacía el
dux al incluir en su intitulación la de
dominas quarte partís et dimidie tocius
Impent t\QTftawie.
Subyace la complejidad de unas rela-
ciones y la evolución de unas políticas
dependientes de acontecimientos inter-
nacionales e internos. Pertenecen a una
época crucial de ¡as relaciones véneto-
bizantinas, y con el Oriente en general:
Constantinopla está de nuevo en manos
hizantinas, el emperador cuenta el apo-
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yo de los genoveses, y los venecianos se
ven desplazados de su papel privilegiado
en las relaciones bizantino-occidentales
—habiendo cambiado éstas sustancial-
Romanía. Es un momento crucial en el
desarrollo político del Mediterráneo, con
consecuencias en todos los ámbitos, y de
una especial efervescencia en el Mediterrá-
Durante este venrenio (1265-1285) los
perar sus posesiones, e incluso de mejo-
rarlas y aumentarlas dando apoyo a pro-
yectos de cruzada y conquista del impe-
rio —siempre fracasados—, y a la vez
presencia en el imperio mediante treguas
temporales. Un elemento fundamental a
charán los distanclamlentos entre ésta y
VeneciayBizancio.Laprirr
asegurar y garantizar las facilidai
cíales en el imperio. El segundo, por su par-
te, intentará conseguir la no participación
de la ciudad de la laguna en una posible
coalición dirigida contra él a través de una
tregua perpetua. El temor del emperador
por la actuación de Carlos de Anjou le
impulsaba a ello. Respecto al paladín de
dimiento, según Ja coyuntura e intereses
puntuales. Ello no impidió los errores de
cálculo, que no faltaron, como se demues-
tra con su alianza en 1281, que se debe-
rá romper con las Vísperas Sicilianas y la
muerte de aquél en 1285. Pero tampoco
se podía olvidar al papado, aliado de los
Anjou, quien, no obstante, tenía sus pro-
pios intereses. Para éste a veces la colabo-
creyó indispensable —como en el caso de
los deseos de conquista de Jerusalén—,
cosa que el emperador Miguel VIII apro-
vechó, utilizando el señuelo de la unión
religiosa, que se llevará a cabo en 1274,
aunque resultará un fracaso. Por todo ello
fueron complicadas. Los puntos en dis-
cordia no estaban ausentes, fundamen-
eloí especia
respecto a Negroponte, cuestión no re-
suelta m en la tregua de 1268 m en las
posteriores. Los acuerdos alcanzados solí-
an ser más favorables al imperio que a
Venecia, lo que provocaba insatisfaccio-
nes que afectaron al desarrollo de esas
relaciones, si bien se acabó consiguiendo
una tregua de diez años con Andrónico II
las relaciones hasta el estallido de una gue-
rra entre ambos unos años más adelante.
Este trabajo va a ser útil para los espe-
cialistas e interesados en el tema, ya que
hace accesible una documentación
muchas veces difícil de consultar por la
inaccesibilidad de algunas de las edicio-
nes existentes. Pero más allá de esto, se
hace también interesanre para los no espe-
de las relaciones de Oriente y Occidente
gracias a las introducciones y comenta-
rios que acompañan a la edición. Cabe
esperar que esta labor continúe, y no que-
de interrumpida, sino que la documen-
tación de los siglos XIV y XV también sea
Daniel Duran Duelt
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LlTTLE, Lestcr K.
Benedictine Maledictions. Litúrgica! Cursing in Romanesque France
Ithaca-Londres: Cornell Universiry Press, 1993. XX + 296 p.
La qüestió de la confrontado de les co-
munitats monastiques amb els pertorba-
dors de Uur propietat (anomenats en les
fonts de l'época molestatores, pertúrbalo-
res, depredatores, malefactores, persecuto-
res, raptores, ¡airones, praedones. Jures i
invasores terrarutn) ha estat profusament
estudiada en les dues darreres décades,
des de l'article de Barbara H. Rosenwein
«Feudal War and Monastk Peace: Clu-
niac Liturgy as Ritual Aggresion», Viaior,
2, 1971, p. 129-157, finsaaquestmateix
llibre de Lester K. Litde.
Ja e! propi autor havia escrit sobre el
paper de les malediccions monástiques,
com a arma espiritual, en la defensa de les
Í n e m S en dos Arieles publicacs els anys
1975 i 1979 ("Formules monástiques de
malédiction aux ixe et Xle siecles», Revue
Mabiüon, 5,1975, p. 377-399 i «La mor-
phologie des maledictions monástiques»,
Annafes ESC, 34, 1979, p. 43-60). En
certa manera, per tant, aquest llibre és el
resultat de la seva recerca continuada des-
prés d'haver aplegat 62 formules extretes
de 56 manuscrits; formules de clamor, In
spiritu humilitatis, humillado, maledic-
ció, excomunió i anatema.
Lester K. Litde, en l'actualitat Dwight
W. Morrow, profcssot d'História al Smith
College (Northampton, Massachusetts),
és conegut a Catalunya per la traducció
al castellá de la seva obra Reiigious Poverty
and the Profit Economy in Medieval
Europe, d'esplendida lectura, publicada
l'any 1978 {Pobreza voluntaria y econo-
mía de beneficio en la Europa Medieval
Madrid: Taurus, 1983), on descriu la rela-
ció entre dos models oposats de valors, el
de la pobresa voluntaria deis pauperes
Christi (espiritual), basada en una eco-
nomia de donacions, i el de la cultura deis
comerciants (material), basada en una eco-
nomia de benefici, a 1'Europa deis segles X
a XlM, i on constata una paradoxa: d'una
banda, com els religiosos vetllaren per l'á-
nima deis mercaders i, de l'altra, com
aquests últims acabaren per adoptar l'es-
piritualitat en el seu ethos, amb el desen-
volupament de la caritat urbana.
Benedictine Maledictions és un llibre
exceUent, intelligent —comencant peí
joc de paraules del títol, que Littie recull
d'un passatge de la Vita Sancti Benedkti
de Gregori el Gran— i amé, que estudia
la naturalesa, el signifícat, les circumstan-
cies i Yus de les litúrgies de maledicció
emprades per les comunitats benedicti-
nes i de canonges, en el context de la
cerimónia de clamor litúrgic, com a con-
seqüéncia de la crisi del poder públic ca-
rolingi en diverses zones del territori
franc a final del segle X. De fet, aqüestes
practiques litúrgiques foren el mitja d'au-
todefensa que permeté a les comunitats
religioses adre^ar-se a l'autoritat divina
en els casos de disputa amb els seus veíns
i exigir-li la seva intervenció per tal de
corregir les injustícies comeses pels mili-
tes. Tant el seu ús textual com narratiu sug-
gereix que aquests rituals religiosos es
desenvoluparen al voltant deis segles X a
XIll en el territori compres entre les valls
deis tius Charente i Rin, és a dir, ¡actual
nord de Franca —a excepció de Breta-
nya—, les ierres del Rin i ¡actual Bélgica.
N'hi ha, pero, alguns exemples puntuáis
—ben pocs— trobats fora d'aquesta área
geográfica.
El llibre es dívideix en dues parts ben
diferenciades, pero complementarles:
l'una {Curses in Texi, p. 15-118), centra-
da en l'examen deis diferents tipus de for-
mules de maledicció, el seguiment de les
seves fonts i l'esclariment de la seva ¡egi-
rimitat; l'altra {Curses inAction, p. 119-
229), dedicada a l'explicació histórica
d'aquestes practiques litúrgiques. Cadas-
cuna ^'estructura en tres capítols respec-
tivament, a través d'uns títols que sinte-
titzen bé el seu contingut: les formules, les
fonts, la seva justificació, el seu ús, els
especialistes i el contcxt.
Ln els tres primers capítols de la pn-.
mera part s anahtzen els orfgens histories
del clamor, (untament amb el desenvo-
lupament del ritual de la humillado de
les relíques deis sants i les formules d'ex-
comunió i anatema (Formuks.p. 17-51).
Es fa un recorregut per les fbnts literaries
i litúrgiques de la liturgia del clamor: Íes
clausules de sane i ó espiritual deis docu-
ments, la Biblia hebraica, la propia litur-
gia i els textos canonjes carolingis (Sources,
p. 52-87). I es conclou tractant, en línies
generáis, el problema moral de la legiti-
mitat de la maledicció. des d'Agustí
d'Hipona fins a Tomas d'Aquino (Justifi-
caiions, p. 88-118). El problema fou sus-
citat per Sant Agustf en el seu De sermo-
ne Domini in monte aran de l'evident
contradicció entre el rebuig de la male-
dicció en el Nou Testament i 1 ampli
reperton de malediccions presents en el
Vell Testament. Gregori el Gtan apro-
vara com a legitimes les malediccions pro-
nunciades per la gent santa, perqué es
basen en el sentit de justicia i en el desig
A continuado, el quart capítol {Uses,
p. 121 -149) tracta de l'evidéncia narrati-
va de l'ús de les formules de maledicció.
repressiu d'aquest tipus de formules. Els
capítois cinqué i sisé constitudxen l'es-
tudi historie própiament dit. Little sitúa
la influencia del monaquisme irlandés i
l'efecte de la crisi de les institucions públi-
pues com els factors que van conduir a la
práctica de les malediccions litúrgiques.
Al cinqué capítol (Experts, p. 150-185)
es tra^a la historia del cristianisme irlandés
i la seva influencia espiritual sobre el con-
tinent. Segons la tesi de Little, l'espiritua-
litat irlandesa, profundament arrelada en
porcioná 1 estructura mental necessária
per a l'ús de les malediccions litúrgiques.
El sisé capítol (Contexto, p. 186-229) s'es-
tructura en tres nivells diferenrs. El pn-
mer nivell és el de la cultura religiosa de
1'época, dominada peí desig i la necessi-
tat de freqüents i repecides benediccions
de protecció enfront de les fbrees del mal.
El segon nivell és el del coMapse de la jus-
ticia pública carolíngia. L'absencia de
mecanismes efectius per resoldre disputes
provoca que els homes d'església recorre-
guessin a la liturgia i a les assemblees de
Pau per tal de garantir la protecció de les
seves ierres. El tercer nivell resumeix els
recents estudis que han tractat els aspec-
tes legáis de les transféréncies de propie-
tat entre les comunirats monástiques i els
nobles ais segles X i X], és a dir, les obres
de Stephen D. White, Custom, Kinship,
and Gifis co Saints: The «Laudatio Paren-
lumvin Western France, 1050-1150 (Cha-
pel Hill-Londres: University of North
Carolina Press, 1988) i Barbara H. Rosen-
wein, To Be the Neighbor of Saint Peter:
The Social Meaning ofCluny's Property,
909-1049 (Ithaca-Londres: Cornell Uni-
versiry Press, 1989).
Finalment, l'epíleg (New Contexts,
p. 230-239) esrableix les causes de ¡a pra-
gressiva decadencia del recurs ais clamors
i les formules de maledicció en el trans-
curs deis segles Xlt i xtil; el ressorgiment
del dret roma, el creixement de l'autoritat
pública i els canvis en l'espiritualitat del
segle XII. El llibte es completa amb sis apen-
dixs (Appendixes, p. 241 -286) triats de for-
ma prou adient per tal de perfilar els aspee-
tes técnics de la recopilado del material.
L'apéndix B assenyala la dificultat de tro-
bar noves formules de maledicció per la
destrucció voluntaria deis llibres litúrgics.
L'apéndix C ofereix una miscellánia de
textos de formules de maledicció. Mentre
que l'apendix E tracta deis vestigis de male-
diccions litúrgiques a I época moderna,
Spinoza, promulgada per la sinagoga por-
tuguesa d'Amstetdam I'any 1656.
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Amb tot, val a dir que l'escudi histo-
rie deixa encara inrerrogants oberts. Uttle
subrarlla l'íniima relació entre rimagina-
ri religiós deis missioners irlandesos i la
formado de la maledicció litúrgica. Pero,
per qué, dones, no es va desenvolupar
aquesta mateixa via a la propia Irlanda?
Tal vegada, hom pot suposar la supre-
macía dun content historie específic sobre
l'actitud d'un grup social i les seves for-
mes d'expressió. Igualment, peí que fa ais
casos documentats a les illes britániques,
es pot fer la mateixa constatado. Si,se-
gons Little, cal atribuir-los al procés d'ex-
pansió normanda des del continent, hom
podría indoure també, amb tot el dret,
la investigado sobre les comunicáis reli-
del regne normand de Sicilia. Ha
i í?
De tota manera, l'autor no pretén que
siguí l'obra definitiva sobre el tema, sino,
mes aviat, que serveixi d'invitadó a pros-
seguir l'estudi d'aquesta materia. En
aquest sentic, caldria rastrejar els possi-
bles indicis que es puguin trobar ais com-
cacs catalans. Per exemple, el seguit d'u-
surpacions comeses peí comte Sunyer
Artau I del Pallars Sobirá —que morí
excomunicat i privat de sepultura ecle-
siástica— a la canónica d'Urgell. L'any
1079 sembla ser que el comte Sunyer
Artau s'avingud a restituir la vila de Sort
a l'església de la Seu, després que els
canonges, afligits Í en to de queixa, dema-
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ENGEN, Jonh van (ed.)
The Past and Future of Medieval Studies
Notre Dame, Indiana: Universiy of Notre Dame Press, 1994.
XI + 431 p.
Entre els dies 19 i 21 de febrer de l'any
1992 se celebraren a I11 ns ti tute of Me-
dieval Studies at che University of Notre
Dame (Indiana) les quartes conferencies
d'estudis medievals, amb el títol: The Past
and Future of Medieval Studies. El pre-
sent volum, compilat peí professor de la
universitat organitzadora, Jonh Van En-
gen, ofereix l'edició de les vinc-i-vuit con-
ferencies pronunciades.
La trobada cenia com a objecciu deba-
tre sobre estudis medievals des d'una
perspectiva multidisciplinaria, analitzant
d seu passat i establinc les bases del seu
futur en tres nivells principáis: científic
(análisi deis camps d'estudi), educatiu
editorial. D'aquesta manera, el llibre ens
incroducix en un interessant debac histo-
riográfic, simptomátic de les preocupa-
cions deis historiadors nordamencans, i
ca d'estudi i molts deis problemes, enca-
ra, en gran part, no ha estat plantejat. L'o-
bra s'uneix a un seguit de publicacions de
de la problemática plantejada a Notre
Dame, a tail d'exemple: M. S. Brownlee,
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K. Brownlee, S. G. Nichols, The New Me-
dieva/ism, Baltimore, 1991; A.J.Frantzen,
Speaking Two Languages: Tradicional Dis-
ciplines and Contemporary Theory in
Medieval Studies, Nova York, 1991 i W.
D. Paden, ed, Thefiiture ofthe Middle
Ages: Medieval Literature in the 1990s,
Florida, 1994.
El congrés reuní historiadors que per-
tanyen, majoritáriameni, a la generado
damericanes els anys 60-70, entre el Maig
del 68 i la guerra del Vietnam. Época
tumultuosa de ¡oves rebels i alts pressu-
postos a les universitats. De fet, les con-
ferencies tingueren una perspectiva ine-
quívocament nord-amencana, malgrat la
presencia d'algun estudios com Patrick J.
Geary ( Visions of Medieval Studies in
North America, p. 45-57). Tal vegada,
hauria estat mes interessant ampliar la
reunió a les aportacions de medievalistes
d'altres zones geográfiques. Car, si bé és
cert que Europa i els EUA esran allunyat
en diferenrs aspectes: per la geografía, 1'es-
tructura social, els problemes culturáis i
la tipología d'organització académica, fora
atractiva la contrastado de Jes experiencies
respectives. Geary destaca l'edecticisme
que els europeus preceben deis treballs
nord-americans (Geary, cit., p. 46), i en
la seva comparado entre les dues vessants
de 1'Atlantic inclogué les experiéndes his-
to rio grá fiques de Gran Bretanya, espe-
dalment, pero també de Franca, Alema-
nya, Bélgica, Austria i Italia (Geary, cit.,
p. 45), tanmateix, la historiografía hispá-
nica resta oblidada.
a qüestionar-se que és la historia. Després
de la New Hissory, la Nouvelle Histoire,
on la historiografía nord-americana pre-
senta exemples pioners com el de J. H.
Robinson, The New History, Nova York,
1912, arriba el New Medievalism, Així,
es discutí, des de diferents punts de vista
disciplinaris i metodológics, la vigencia i
la fimcionalitat de l'estudi de l'edat mit-
jana en el nostte temps i, d'altra banda.
s'analitzaren els continguts i la metodo-
logía mes adients per tal de transmetre el
saber a les noves generacions d estudiants
nordamericans, pels qui 1 edat mitjana és
quelcom mes llunya. En el seu debat, les
peculiaritats de la societat deis Estats
Units, de caire estructural, académic i cul-
tura], unides a les seva problemática social
específica i a ['existencia de grups de pres-
sió, els condicionen a l'hora d'abordar la
historia. Ates que la seva societar és muí-
ti étnica, multicultural i multilingüística
intenten defugir 1 etnocenrnsmc i adap-
tar el seu discurs a la diversitat (W. Ch. Jor-
dán, SavingMedievalHistory;or, theNew
Crusade. p. 270; J. Cohén, On Medieval
Judaism and Medieval Studies, p. 83).
Evitar etnocentnsme i impenalisme és Ja
idea repetida, de manera recurrent, a tot
el llibre, si bé, paradoxalment, els con-
gressistes pertanyen a lámbit nordamerica
La concepció que ais Estats Units es té
de l'edat mitjana es planteja des de l'al-
teritat. En aquest sentit, K. Biddick rela-
(Bede'sBlush:PostearasjromBali, Bombay,
and Palo Alto, p. 24). Biddick conclou de
manera contundent, suggerent: «Et unas
pocas centurias, the future will belong to
the mestiza» (p. 34). Si considerem l'e-
dad mitjana com el perfode de formado
d'una societat diversa a través de moltes
i diferents aportacions: étniques, cultu-
ráis, lingüístiques..., l'experiéncia del pas-
sat pot esdevenir reveladora al present. La
ma)or part de les societats consideren el
passat com un model per al present.
L edat mitjana pot contribuir, de mane-
ra decisiva, a l'estudi de la diversitat cul-
tural (W. Ch. Jordán, cit., 265; J. M.
Bennett, Our Colleagues, Ourselves, p.
2A5) per procedir a l'análisi teórica; per-
qué, sens dubte, l'edat mitjana fou mul-
ticultural, multiétnica i muldlingüísrica.
Aixó entronca amb el gust deis nord-ame-
ricans per la historia social, de les minories
i, sobretot, per l'analogia, en detriment
d'altres camps (Geary, cit., 48).
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Altrament, també s estudia la formació
i la funciomlítat de les inscitucions dedi-
cades a la investigado i a l'ensenyament
de l'edad mitjana a Nord-amÉrica: Acadé-
mies, instituís ¡ centres. M. M. Sheehan
(Thefiiture of Medieval Studtes: A Re-
trospectíve ¡ntroduction to the Issues, p. 6-15)
conveniencia d'una ampliació de la temá-
tica deis curriculum* d'humanicats, on els
estudis medievals están inserits, i raoná
sobre la compatibilitat d 'ésser multidis-
ciplinari i, a la vegada, especialista en un
tema d'estudi concret. La práctica edu-
cativa acostuma a romandre oblidada dins
les discussíons de la comunítat científica
i, tanmateix, la recerca de la ciencia histó-
rica i la docencia universitaria son gauc-
he" inseparables, sobretot a paísos com el
nostre. En aquest sentit, el magisteri uni-
versitari esdevé la clau de volta de la super-
vívéncia de la historia. A Espanya la
ingent tasca realitzada pels instituís de
ciéncies de ['educado en la didáctica
de 1 ensenyament secundan no ha cingut
continuitat en els programes umversitaris.
deis estudis mes valorats per la nostra
época, els estudis medievals estarien
perspectiva, per propiciar una mes gran
motivado intel-lectual fer, la perdurado
i l'augment de les subvencions econó-
relleu gen erad™ al.
En conclusió, mol tes i suggerents con-
ferencies, interessants, que conviden a fer
l'análisi de la didáctica, de la práctica edu-
cativa. Pero també, i principalment, a fer
la reflexió a nivell teóric, la discussió
metodológica, sobre els estudis medievals
en sentit ampli; ates el seu carácter de tro-
bada plenament multidisdplinária. Ádhuc
permet conéixer les inquietuds deis nos-
tres coWegues adáncics i comprovar les
diferencies existents entre la historiogra-
fía nord-americana i l'europea.
Nuria Silleras Fernández
RlQUER, Martí de
Lespoesies del trabador Guillem de Berguedh.
Barcelona: Quaderns Crema, 1996. 428 p.
El present volum ofereix una síntesi revi-
sada d'anteriors treballs del professor
Riquet dedicáis al trobador Guillem de
Berguedá. Els ameles «En torno a Aron-
deta de ton chantar m'azir» {Boletín de la
Real Academia de las Buenas Letras de
Barcelona, 1949, p. 199-228), «Las poe-
sías de Guilhem de Berguedán contra el
obispo de Urge!» (Studi Medievali, 1952,
p. 272-291), «Las poesías de Guilhem de
Berguedán y las luchas feudales de su tiem-
po» (Boletín de la Sociedad Castelhnense
de Cultura, 1953, p. 218-271), -Las poe-
sías de Guilhem de Berguedán contra l'ere
de Berga» (Boletín de la Real Academia de
las Buenas Letras de Barcelona, 1953,
p. 247-271), «Las poesías de Guilhem de
Berguedán contra Pons de Mataplana»
(Zeitschrifi fiir_Romanische Philologie,
1955, p. 1-32), «El testamento del trova-
dor Guilhem de Berguedán» (Mélartges de
lingüistique et de littérature romanes a la
mémoire d'Istvdn Frank, 1957, p. 574-
583) i «L'ancienne Vida provencale du
troubadour Guilhem de Berguedán» (Actes
et Mémoires du I Congris Internacional de
Langue et Littérature du Midi de la France,
1957, p. 56-67) constituiren una prime-
ra aproximado ai trobador que Riquer va
aprofundir amb l'esplendida monografía
titulada Guillem de Berguedá, publicada
l'any 1971. L'obra actual, partí nt de la mo-
nografía, recull una introducció a la figura
i a la poética del trobador. Una acurada
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explicado preliminar encap^ala cada una
de les composicions, que apareixen fixa-
des críticamenc en provenga! i traduides al
cátala. Adhuc s'hi inclouen les variants
deis vint-i-dos can^oners conservats. La
traducció i les notes han estai reajustades
i les segones, roí sovint, ampliades. El glos-
sari ha esta suprimir, apareix un índex de
noms propis i la bibliografía es presenta
resumida.
Riquer descriu a Guillem de Bergueda
com un trobador i senyor feudal de
taranná agressiu, mordac, enyinyós, altiu.
El caracteritza a través de tres tipus de
fonts: arxivísciques (documentació con-
servada), literáries (els seus poemes ¡ els
deis seus contemporanís) i textuais (una
exacta biografía anónima redactada en
proven^al, alsegleXIII; tot just incorre en
petits errors; el mes significatiu és que
intitula el poeta vescomte de Bergueda).
El trobador era fill primogenit de Gui-
llem, vescomte de Bergueda, i de Beren-
guera. El vescomtat de Bergueda depenia
del comcat de Cerdanya que, en temps del
trobador, estava sota el domini del casal
de Barcelona. El poeta apareix docu-
mental entre els anys 1138 i 1187, si bé
cal retardar la seva mort, documentada,
lagost de l'any 1196, el mateix en que
morí el rei Alfbns I. La seva biografía afir-
ma que fou assassinat per un peo.
Realitzar el seguiment arxivístic de
Guillem de Bergueda esdcvé una tasca
complicada, ates que existeix una llacuna
documental d'uns set anys a partir de
marc del 1175, any en qué el trobador
assassiná a traído Ramón Folc, vescom-
te de Cardona. Les con sequen cíes imme-
diates d'aquesc crim foren la seva fúgida
i, probablement. la perdua del dret d'os-
tentació del tltol de vescomte de Bergue-
da, Ais momems d incertesa propiciars
per la seva fúgida, només un amic l'aco-
llí, Arnau de Castellbó. Tots dos eren
nobles rebeis aJ monarca.
Al segle XII existí una confrontado entre
ideología monárquica i senyors feudals.
En el regnat d'Alfons I. *el Trobador*
(1162-1196), comre de Barcelona, rei
d Aragó i marqués de Provenga, aquest
conflkte es va concretar en 1'aparició de
dos bándols enfrontats: el de Cabrera-
Castellbó contra el monárquic. El primer
indoía Pon9, vescomte de Cabrera; Arnau,
vescomte de Castellbó; Guillem Ramón,
senyor de Monteada i vescomte de Bearn, i
Guillem de Bergueda. Els segon estava
format, entre d'altres, per Ermengol Vil,
comte d'Urgell; Berenguer de Vilademuls,
arquebisbe de Barcelona, i Arnau de
Preixens, bisbe d'Urgell. Alfons I fou rei
i trobador, Riquer denomina aquest perí-
ode "época alfonsina de la poesia pro-
ven$al», ates que el monarca, conscient de
la importancia que la difusió de poemes
i canfons tenia, va promoure l'activitat
de molts trobadors, uns disset, entre d'al-
tres: Peire Vidal, Folquet de Marseille,
Arnaut Daniel, Guerau de Cabrera.etc,
amb la qual cosa es fa palesa la vinculado
existen! entre lírica trobadoresca i poder
reial.
El trobador va participar activament
en les pugnes feudals. Utilitzá el sirventés
per calumniar els seus enemics i com a
arma política per lluitar contra el projec-
te de construcció de l'Estat d'Alfons I. El
poeta atacant els seus enemics personáis
indirectament també es dingia contra el
sobirá, car estava injuriant els aliats d'a-
quest. Els seus sirventesos esdevenen un
exemple paradigmátic de sarcasme, de
ridiculització graciosa, d'art per a ia llet-
jor. Així mateix, son una font histórica
de primera magnitud per a l'estudi de la
societat feudal.
De Guillem de Bergueda es conserven
trenta-u poemes d atnbució segura. Hi
predominen els sirventesos, tot i que el
poeta només qualifica com a tais sis de
les seves peces («Un sirventés vuoill far
en rim'estraigna» VII, «Talans m'es pres
d'En Marques» XI, «Amics Marques,
enqera non a gaire» XII, »SÍrventes ab
a bastir» XXI, «Ara voill un sirventés far»
XXIV). Tanmateix, també va composar
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altre tipus de poemes, can^ons d'amor de
gran bellesa («Qan vei lo cems canjar e
refrezir» XXVI, ,Mais volgra chantar a
plazer» XXVII, «Lai on hom mellur'e
revé» XXVIII), un plany de mort
(«Consiros cant e plañe e plor» XIV) Els
poemes mostren un estrofisme original, hi
predominen les cobles unisonants, o bé,
les cobles singulars. S'hi observen cent
rims diferents i, en ocasions, el recurs deis
rims can, si bé no incorre en artificiosi-
tats. El seu domini de la [lengua provencal
es gairebé perfecte, hi és escassísima la
presencia de catalanismes.
En definitiva, una curosa edició d'un
especialista en Guillem de Bergueda i en
la lírica trobadotesca i, així mateix, en l'e-
popeia, el román courtois i e! món de la
cavalleria. Una rigorosasíntesi, d'un treball
de decades, que no ínteressa exdusivament
al camp deis estudiosos de la literatura
medieval, sino també al deis historiadora.
Nuria Silleras Fernández
CHARTIER, ALAIN
La bella dama despiadada
(Traducción, introducción y notas de Carlos Alvar.)
Madrid: Gredos (Clásicos medievales, 1), 1996. 105 p.
Durante el año 1996 apareció de la mano
de la editorial Gredos, una nueva colec-
ción literaria denominada «Clásicos
medievales», cuya intención es la de acer-
car al público lector toda una serie de
obras medievales que hasta el momento
no habían sido traducidas al español. A
continuación presentamos la edición de
una obra del siglo xv —incluyendo los
minada La bella dama despiadada.
El título originario es La Belle Dame
saris merey y ha sido traducida, al igual
que los textos complementarios, estudia-
da y anotada por el catedrático, y a la vez
director de esta nueva colección, Carlos
Alvar.
El libro se inicia con un amplio y minu-
cioso prefacio donde Carlos Alvar inten-
ta introducit al lector en el mundo medie-
val, más concretamente en la sociedad
francesa de finales del siglo XIV y media-
dos del XV. Para ello divide su presenta-
ción en diferentes puntos «Alaín Chartier.
Vida y obra» (p. 7-20), apartado en el cual
nos explica la situación histórica en la que
se encontraba la Francia del momento y,
con breves pero concretas pinceladas, la
vida y ohra del genial escritor francés Alain
Chartier. En el siguiente párrafo, «La Belle
Dame sans merey» (p. 21-38) realiza un
pequeño estudio filológico de la obra lite-
raria en sí. Así pues, tal y como ha podi-
do observarse, Carlos Alvar emplea el
recurso literario de la degradación para la
construcción de su introducción; es decir,
ios diferentes apartados se dividen en bre-
ves puntos cada uno de los cuales es más
concreto que el anterior, hasta que el cír-
culo se cierra con un específico estudio de
la obra.
La bella dama despiadada describe el
diálogo que mantienen una dama sin com-
pasión y un joven caballero enamorado
de ella. Durante una noche de celebra-
ciones, el joven enamorado decide aban-
donar el primer escalón del amor cortés
—fenhedoro contemplador— y explicar-
le a su amada lo que siente por ella. La
durante toda la conversación, y rechaza
mientos que el mancebo le brinda.
Todo ello es expuesto siguiendo la tra-
dición del género del debate, con la ayu-
da de un autor narrador cuya presencia
Únicamente se hace visible al inicio y al
final de Id obra.
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Además, esta edición incluye toda una
sene de textos adicionales, como por ejem-
plo la «Excusa ante las damas-, que son una
prueba testimonial irrefutable de las con-
secuencias que en su momento provocó la
publicación de este texto. Estos escritos
complementarios, que constituyen el apen- .
dice de la obra, nos muestran que duran-
te el siglo XV La Belle Dame sans mercy fue
considerada una obra donde se producía
un ataque al amor cortés y a las damas, dos
elementos fundamentales en la vida de cual-
quier caballero del momento.
Carlos Alvar realiza a lo largo de la tra-
ducción de la obra, cualquier lector —co-
nocedor o no del mundo medieval— es
capaz de comprender el juego amoroso y
las reglas de ésre que provocan las dife-
rentes reacciones del enamorado. Es decir,
una vez finalizada la lectura de la obra, el
lector sabe perfectamente qué es el amor
cortés y todos los actos y palabras que le
acompañan.
A consecuencia de rodo esto, y al
recomendamos ía leciura' de \a Belle
Dame sans mercy a todo aquel lector dese-
a r á Rodríguez i Bernal
CONTRERAS, Antonio (ed.)
Cantar de la hueste de fgor
(Traducción, introducción y notas, de Antonio Contreras)
Madrid: Gredos (Clásicos Medievales, 3), 1997. 75 p.
La edirorial Gredos ha comenzado a publi-
car una colección "Clásicos medievales»
bajo la dirección de Carlos Alvar. A ella (y
ción) pertenece el Cantar de la Huesie de
ígor. Su traducción, inrroducción y notas
a pie de página ha sido obra de Amonio
Conrreras, conocedor de la lireratura
estudios publicados sobre dicha materia.
No es la primera vez que se traduce,
pues el mismo autor de esta edición se
basa en la edición crítica de R. Jakobson,
«La Geste du Prime Igor».
Eso sí, a diferencia de otras publica-
ciones venidas al castellano carentes de
anotaciones, la presente conlleva un com-
pleto estudio que hace que el lector se
enriquezca sobre aspectos de la historia,
la literatura y la mitología rusas.
Esra epopeya rusa de fines de! siglo XII
(h. 1187) es considerada como una de las
obras más relevantes de la lireratura rusa.
En las más distintas culturas ha exisri-
do una poesía tradicional que celebra las
hazañas de los antepasados, las victorias
del propio pueblo y las guerras contra los
opresores. Se trata de poemas tradiciona-
les referidos a hechos de personajes histó-
ricos o legendarios (entraría aquí la poesía
heroica que ha supervivido oralmente). Su
denominación, «cantares de gesta».
Si examinamos estos cantares, vemos
como hay similitudes y paralelismos, por
lo que se aboga por la universalización de
la epopeya, a pesar de las diferentes cultu-
ras. Martín de Riquer considera que «[...]
el arre tradicional tiene una técnica espe-
cial y propia [...] que la distingue de la
creación literaria individual y docta [...]».
Al respecto, J. Frappier también nos afir-
ma que «[...] el cantar de gesta obedece
siempre a sus leyes propias, que son las
de un género ¡irerario, ya herede una tra-
dición en que subsista la verdad históri-
leyenda con el uso consciente de la his-
Occidente, durante los siglos VIH al X,
según Ladero Quesada «[...] miró poco
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hacia el exterior ya que las condiciones
políticas y economice no lo permitían:
pobreza, desorganización, inestabilidad po-
lítica etc. [...]». El interés explorador se
debía sobre todo al deseo de predicar el
evangelio y posteriormente como conse-
de comercio, saqueo, conquista y coloni-
zación. Los suecos tuvieron como área de
acción el Báltico y las rutas que iban hacia
el Este. Conocidos como «varegos» y «rus»
influyeron en los pueblos eslavos, que se
integrarían desde el siglo X en la primera
Rusia de Kiev.
Situándonos en la epopeya medieval
rusa, vemos como confluyen tres tradio-
nes culturales distintas; la germánica, la
bizantina y la eslava. Si bien confluyen,
también es verdad que lo hicieron de for-
ma diferente, puesto que el ruso, lengua
eslava, se convertiría en el vehículo de
transmisión de las tres tradiciones que
convergían en una.
Fue Kiev el centro cultural más impor-
tante de los eslavos del Este, desde el siglo
X hasta el X1M. La «historia" ha querido
que en los orígenes de la literatura rusa
se abra un período literario que tomó su
nombre, «Kiev», y a él pertenece este poe-
ma anónimo, llegado en una defectuosa
versión del siglo XVlll.
del poema nos muestra su formación his-
toriográfica y literaria, propia de los scrip-
Su trama, fundada sobre un hecho his-
tórico (el fracaso de la campaña del joven
príncipe de Novgorod, ígor Svjatoslavic,
contra los polovnacos, habitantes de un
pueblo nómada de la Estepa, en la pri-
mavera de 1185) posibilitará la formación
en cantar de gesta. El paso de la historia
a la epopeya. El Cantar no transforma el
hecho histórico sino que lo «interpreta.
Una singularidad de este poema es que
prácticamente coetáneos, por lo que el
«tiempo» no ha podido incidir en la trans-
formación de la materia.
El Cantar refleja, según A. Contreras,
lidades arcaicas: la feudal y la eclesiástica».
El autor propone que los aristócratas se
sumen al proyecto eclesiástico del gue-
ttero, el miles Christi, y a una orientación
de la guerra: la cruzada. La desunión polí-
tica de los principados era objeto de refle-
xiones por parte de los príncipes kievis-
tas y de la Iglesia.
El sistema feudal, a finales del siglo XJl,
originaba la desunión y por lo tanto faci-
litaba las incursiones de los pueblos nóma-
das. Pata evitar esto se tenía que aceptar
la autoridad del representante de Dios,
en este caso el Gran Príncipe de Kiev,
Svjatoslav III Vsevolodic.
El poema se aboca lentamente hacia
esta aceptación cristiana, reflejada por la
liberación de ígor, una vez derrotado.
La salvación de la tierra rusa, por tanto, la
realizará "Dios». Demostrada queda,
pues, la necesidad de una autoridad ecle-
siástica que ve en la guerra la forma
«medieval» de la expansión de la fe.
En los cantos históricos, el tema y la
fábula son extraídos directamente de la rea-
lidad, únicamente ciertos detalles se ela-
boran de manera fantástica. Producto de
una época posterior y de tomar concien-
cia de la realidad, de manera distinta a las
bylinas (éstas en verso, pero que también
penetran en la mentalidad del pueblo),
para hacer que la lucha no tenga carácter
individual sino popular y nacional.
Fernar, 'o Baena Olm.
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CAMlLLE, M i c h a e l
Image on the Edge. The Margins of Medieval Art
Londres: Reaktion Books, 1992. 176 páginas y 86 fotografías, 12 en color
Image on the Edge, de Michael Camille,
cionalmente estudiado del arte medieval: .
las imágenes en los márgenes de los
aislado como en Ja función que cumplen
dentro del conjunto donde se encuentran.
Eí libro se estructura en cinco panes. I_a
primera, Making Margins, es una amplia
e interesante introducción. Las ocras hacen
referencia a los cuatro espacios principa-
les donde, por orden cronológico, se desa-
rrolló la vida medieval: el monasterio, la
catedral, la corte y la ciudad. Se trata de
ver como «lo otro" contrapuesro 31 centro
aparece en el arte medieval. El propio
autor nos ¿ice de entrada que en los már-
genes de los monasterios y catedrales están
son el lugar donde se subvierten las leyes
del amor, y en los márgenes de las ciuda-
des hay los pobres y las prostitutas, así
como los propios artistas, que son quienes,
desde esta marginación, glosan y comen-
tan el centro, jugando con la relación cen-
tro-periferia en el mundo privado del libro
miniado.
Camille acentúa el interés de su inves-
tigación en el auge de la miniatura góti-
ca de los siglos Xlli y XIV, que para él es
la culminación del arte de los márgenes.
Ello no quita que su investigación sobre
el mundo de la escultura marginal de pie-
dra de los monasterios y las catedrales sea
realmente novedosa e interesante. No
habla prácticamente de pintura románi-
ca ni gótica, como tampoco de vidrieras
u orfebrería, seguramente porque eran
unas técnicas que se aplicaban más al
El libro se centra en la baja edad media.
De la alta edad media sólo se habla en el
primer capítulo como el antecedente dife-
rencial de lo que se va a hablar. La con-
traposición entre la alta y la baja edad
media la expresa el propio autor cuando
dice que mientras en la alta edad media
las imágenes del mundo creado, o eran
cosa del diablo o servían de meditación
sobre Dios y se integraban en el centro,
dentro de la palabra sagrada, en el siglo
XIII se oponían a ella y estaban en los már-
genes (p. 18). Las glosas marginales rein-
terpretan el texto y sólo aparecen con la
libertad de opinión, siendo equivalentes
a la disputañoescolástica (p. 21). Su ori-
gen parece ser el sistema medieval jerar-
quizado en el que rodo modelo tenía un
antimodelo, invirtiendo parodiando o con
paradojas se conseguía recordar el verda-
dero sentido de la imagen sagrada, sien-
do así una crítica de sus aparentes imita-
ciones. Según el autor, en la edad media
no se da una oposición sagrado-profano,
sino que se juega con la ambigüedad.
Descarta para estas imágenes una función
que no significa que estuvieran progra-
madas. Eran remas que los iluminadores
comenraban y pintaban por su cuenca y
que no se les habla encargado.
El bellísimo pero más corto capítulo
empieza en el siglo xil y destaca como la
famosa crítica de san Bernardo a los mons-
truos de los capiteles no era porque fue-
ran sólo decorativos, sino que, contra-
uleyeran» más en las piedras, que eran
ricas en significados, que en las Escrituras.
Tal vez Camille se sienta émulo de san
Bernardo. Sólo que el mundo que él estu-
dia ya no será el de la alta edad media que
san Bernardo destruyó. La crítica social
tanto a los laicos como a los monjes em-
pieza en este momento y, según Camille,
es la razón de ser principal de los márge-
nes. Que sepamos, era algo desconocido
como imágenes del mundo «oscuro» del
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exterior frente al -luminoso» del monás-
tico y que eran imágenes psicológicas que
aparecerán durante la meditaüo, según el
autor debido a los rigores del régimen
alimenticio, aunque los estudios sobre
meno propio de determinadas fases de
muchas técnicas de meditación sin nece-
saria relación con ninguna precariedad
alimenticia.
En los márgenes de la catedral sus
monstruos son las gárgolas y los seres
humanos más realistas que se relacionan
con el fenómeno psicológico de dominar
el terror mediante la risa, lo que sólo se
da con el desarrollo del ego. Siguen la tra-
dición formal del románico pero ya no
la capacidad humana de «crear" el caos
o la del bajo clero para reírse de sí mis-
mo en las fiestas de inversión que se daban
dentro de la propia catedral, donde, con
temas profanos, las tallas de las -miseri-
cordias» critican a los clérigos.
Los márgenes de la corte son una paro-
dia de la propia caballería que era ya «mar-
ginal» en el sentido de que sus textos, la
novela de caballería, era un suelo nostál-
gico sobre el poder perdido de la antigua
aristocracia. Como la imagen del caba-
llero huyendo del caracol, la nobleza huía
de sí misma y el arte era el substituto del
poder perdido, una inversión de la realidad
donde lo más bajo adquiere valor: sus imá-
genes están llenas de mierda. En la nove-
la es el caballero el que se come la caca de
la dama, en los márgenes, como en la vida
real, son las mujeres las que comen la
mierda de los hombres. Aquí, como en los
márgenes de la ciudad, aparecen saltim-
banquis, campesinos, bufones y animales
de caza, las propiedades con que los ricos
se divierten y exhiben.
En el centro de la ciudad vemos los
pobres con que los ricos se podrían ejer-
citar en la caridad o el carnaval donde se
invierten control adámente las normas de
convivencia por unos días. En ¡os már-
genes, a pesar de cierta protección de la
Iglesia, pobres, prostitutas y otros margi-
nales aparecen ridiculizados o va nal iza-
dos. Y también vemos a los artistas, asa-
lariados al servicio de los patronos, que
fueron quienes nos han trasmitido otras
visiones que los medievales tuvieron de
sí mismos. Los márgenes expresan la com-
plejidad del mundo medieval. Cuando,
quiere ser negada, los márgenes dejan de
A pesar de que Camille indica que sus
tal modo a las imágenes que su significa-
do, incluso a veces su simbolismo, que-
da evidente. Un libro así sólo es posible
a partir de un amplio conocimiento de la
sociedad medieval y de su mentalidad, lo
que implica también una amplitud de
miras lejana a cualquier estrechez ideoló-
gica, lo que no impide una crítica irónica
y amarga, a la vez que da al libro calidez
humana. Cierto que tal o cual punto es
discutible o incompleto o que faltan
muchos aspectos por tratar. Camille tam-
poco pretende decirlo todo, sino indi-
carnos caminos para que podamos «leer»
unas imágenes que la pereza mental o cier-
tas ideas preconcebidas nos las mostra-
ban como "decorativas» o «caprichosas».
Image on the Edge abre vías de acceso al
complejo mundo medieval para que sepa-
mos ver sus imágenes con mirada un poco
más preclara.
Mana Assumpta García Renau
